
  [image: ]


  [image: ]


  Adiós a la promesa


  Carmina Alba


  2018


  
    Primera edición: Julio, 2018

  


  
    


    El sueño de Amanda, está a punto cumplirse. Después de una larga relación con Santiago, su gran amor, la joven pintora y su novio, por fin, van a contraer matrimonio. Pero el cruel destino le juega una mala pasada y a partir de ese momento, su vida cambia radicalmente. Con el paso del tiempo, conoce a Jesús, un hombre que le hace sentir emociones nuevamente.


    Pero una promesa le impedirá que entregue su corazón hasta no estar segura de que ese hombre es el indicado. Santiago tendrá un duro trabajo por delante para conseguir que ella vuelva a reír, sea feliz y se llegue a enamorar de él. Amor, deseo y romanticismo son los ingredientes de esta bella historia. Las aventuras que vivirán nuestros protagonistas, harán replantearse que sí existe el amor verdadero.

  


  Capítulo I


  A veces, describir lo que se siente cuando somos felices, se torna muy difícil, sobre todo cuando la vida se te pasa y no llegas a conocer el verdadero amor, pero ese no es mi caso porque yo sí estoy enamorada y después de muchos años con él, hoy me siento la mujer más dichosa y feliz del mundo.


  —¡Felicidades, Amanda! Te deseo todo lo mejor del mundo, hija — Me dijo mi padre, cuando salíamos de la iglesia —Quiero que la hagas muy feliz, Santiago. Amanda en la luz de mis ojos y siempre la veré como a mi niña de siempre ¡Mira que confío en ti, eh! — Se dirigió mi padre a mi esposo y en seguida nos unimos los tres en un solo abrazo.


  La alegría se había apoderado de toda la familia y yo no sabía cómo me cabía tanta emoción dentro de mi pecho; me sentía como una rosa, en medio de un jardín dónde solo yo resaltaba. Todas las miradas estaban sobre nosotros, parecíamos unas celebridades en plena alfombra roja. Santiago y yo estábamos más enamorados ese día en nuestra boda que a cada momento, nos besábamos sin importar los prejuicios de las señoras que estaban en la iglesia como invitadas. Aunque sabíamos que podíamos tener esas manifestaciones de amor, en la intimidad de la casa que iba a ser nuestro hogar, no aguantamos ni un segundo más para hacer notar nuestro amor.


  —¡Llegó el carruaje, Amanda! Ya los vinieron a buscar para ir al salón para la celebración ¡Nos vemos allá! — Nos gritó Diego, mi hermano, a quién habíamos elegido como padrino de la boda.


  —¡Gracias, cuñado! — Le gritó Santiago, al mismo tiempo que me tomaba de la mano y como unos niños, nos fuimos corriendo mientras nos acercábamos para subir al inusual transporte, en la ciudad. En ese momento no podía ocultar mi sonrisa, era una sensación automática.


  Íbamos por toda la avenida principal, como si fuésemos unos reyes, esos de las grandes monarquías que se veían en la antigüedad. Nos veíamos muy elegantes y sobre todo enamorados y eso hacía que la gente en la calle se detuviera a saludarnos con mucho entusiasmo, celebrando de alguna manera con nosotros y expresando su alegría a pesar de que éramos unos extraños para ellos. Después de todo el recorrido, llegamos al salón, mi emoción se acrecentó aún más, al ver que todo lo que habíamos pedido, estaba plasmado en cada uno de los detalles que habían sido muy bien cuidado por los organizadores de la fiesta, a quienes felicitamos por su buena gestión. No escatimamos en dinero, Santiago y yo, quisimos que fuera una de las fiestas más importantes de los últimos años, de esas que pareciera un cuento de novela, pero sobre todo, esa que ninguno de los dos pudiéramos olvidar nunca.


  Bailamos como nunca, bebimos y disfrutamos como si se nos fuera a terminar el mundo esa misma noche. La celebración estuvo, sin lugar a dudas, espectacular. Santiago y yo, nos regocijamos al compartir con todos nuestros amigos y familiares. Pero con el pasar de las horas, algo pasó que me cambió un poco mi estado del humor y por un momento me sentí bastante incómoda.


  Santiago y yo no solíamos discutir por nada, ni por tonterías, pero esa noche, pasó por primera vez y le pedí que mantuviera la cordura porque yo estaba a punto de perderla.


  —Mi vida, por favor, ya no tomes más. Ten en cuenta que vas a conducir en el coche cuando salgamos de aquí, tienes que ser prudente — Le dije, mientras le quitaba la copa de vino de sus manos.


  —No te preocupes, mi vida, no pasa nada. Tampoco es que me he bebido todo el vino que compramos, relájate y disfruta, ni que me fuera a morir por eso ¡Por favor, esposa! — Me respondió Santiago y seguidamente soltó una gran carcajada, me quitó la copa y continuó bebiendo.


  Mi padre se dio cuenta que Santiago estaba muy borracho y al ver la preocupación que yo reflejaba en mi rostro, se acercó rápidamente. En ese momento, se lo llevó hasta la cocina del salón y lo hizo beber un café bien fuerte, como cosas de viejo que decían que eso ayudaba a calmar los efectos del alcohol. Yo me senté un rato a esperar que salieran y que realmente funcionara. No podía parar de mirar mi reloj, pero cuando los vi salir y observé a mi esposo un poco más relajado, me tranquilicé.


  Al rato, todo iba bien y un par de horas después, Santiago y yo salimos del salón, casi a escondidas, como decía la tradición que se hacía en todas las bodas. Apenas si caminamos un poco y en unos minutos, nos subimos al coche que nos había estacionado Diego en la parte trasera del salón. La idea era que no se dieran cuenta cuando saliéramos del lugar y así fue; no nos despedimos y eso fue una parte muy divertida de nuestra huía.


  Estábamos muy emocionados con el viaje de nuestra luna de miel. Jugueteamos en el coche y reíamos, nos tomamos algunas selfis y antes de marcharnos, le pedí a Santiago que me tomara una fotografía en la que se pudiera apreciar mi vestido porque quería que esa hermosa prenda de vestir fuera el protagonista, antes de guardarlo de nuevo en su caja y no volver a verlo por un largo tiempo. Después de complacer mi deseo, nos fuimos por la autopista que raramente estaba completamente sin luz.


  —Mi vida, baja un poco la velocidad, mira que quiero llegar con vida — Le dije a Santiago a manera de broma, pero mi comentario en vez de hacerlo entrar en razón le subió más la adrenalina del momento y aceleró al máximo la velocidad del coche.


  Apenas me dio tiempo de colocarme el cinturón de seguridad, pero todo pasó tan rápido que no pude ver detallar exactamente lo que había ocurrido. Cuando logré reaccionar, descubrí una cruel realidad que me destrozó el alma ¿Qué pasó, Santiago? Grité, preguntando y esperando que mí amado esposo me respondiera, pero al mirar hacia su asiento, me di cuenta de que él no estaba. El vidrio del parabrisas estaba completamente roto y lleno de sangre, al igual que su asiento y el volante. Sentí un escalofrío que me heló el corazón; traté de levantarme, pero el cinturón de seguridad me lo impedía y cuando me lo estaba quitando, me di cuenta de que mis manos estaban bañadas en sangre. Me llevé las manos sobre mi cabeza y noté que me había dado un golpe tan fuerte en la frente y desde esa herida, el vital líquido caía como una cascada colorida que teñía sin cesar mi vestido de novia.


  Al ver con horror lo que me estaba ocurriendo, comencé a gritar llamando a Santiago, pero el fuerte olor a combustible me hizo reaccionar. Rápidamente y aun sin sentir dolor, me quité el cinturón de seguridad y de un solo golpe me bajé del coche y caí al suelo, al mismo tiempo que me arrastraba para resguardarme detrás de un gran árbol, mientras veía cómo las llaman lo consumían después de la fuerte explosión.


  Mis manos me temblaban, estaba desorientada y a pesar de la sangre que estaba perdiendo, no me dolía nada, solo quería encontrar a Santiago y me preguntaba una y otra vez dónde estaba. Hasta que pude ver al otro lado de la autopista que estaba tirado en el suelo. Tomé fuerzas y me levanté para ir a su encuentro, pero cuando llegué, fue demasiado tarde, Santiago ya no respiraba ¡Oh Dios, no me lo quites! Grité y grité, mientras trataba de reanimarlo, pero era inútil, mi amado esposo ya no estaba entre nosotros. Me acosté a su lado y miré al cielo, tratando de buscar respuestas al por qué no me había llevado con él y solo me quedaba esa sensación de tener una espada atravesada en mi corazón. Las fuerzas se me habían agotado, ya no tenía ganas de luchar por mi vida. Esa adrenalina que sentí ya no estaba y el dolor estaba invadiendo mi mente. Cerré mis ojos y de tanto llorar, me fui desvaneciendo poco a poco, como si me quedara sin aliento, como si se acortara la respiración.


  —¡Amanda, hija, no me dejes por favor! — Podía escuchar la voz sollozante de mi padre, pero de una manera muy lejana, como si me hablara a través de un cristal.


  —¡Señor, por favor, manténgase fuera de esta habitación! No puede estar aquí — Le gritaban y entre mi visión borrosa al abrir los ojos, pude ver como lo sacaban de aquella fría habitación.


  Enseguida, comencé a gritar y a llamar a Santiago, la conmoción me había llevado a un estado de shock mental que obligó a los médicos a sedarme de inmediato. Días después, desperté de un largo estado de coma inducido, pero al abrir los ojos, todo se había quedado inserto en mi mente, como si hubiera pasado hace tan solo segundos.


  Recordé a Santiago, tirado en el suelo y comencé a llorar desconsoladamente. Mi se levantó del sofá donde estaba acostada y salió rápidamente a llamar a los médicos y enfermeras. No pasaron ni dos minutos cuando ya estaban sobre mí, alumbrándome con esa lucecita en mis ojos, como si me estuvieran intimidando para que confesara alguna culpa.


  —¿Cómo te sientes? Necesitamos que por favor te calmes o vamos a tener que sedarte — Me preguntaron y sin esperar una respuesta de mi parte, me amenazaron con volver a dormirme.


  Respiré hondamente y sin ningún tipo de reparos, les respondí con todo el dolor que estaba sintiendo en el momento.


  —No quiero que me pongan a dormir. Así pase todo un año en estado inducido de coma, jamás se me va a olvidar ese momento ¿Calma? ¿Cómo se sentiría usted o usted, si ve al amor de su vida morir de la manera como murió Santiago? — Les pregunté a los dos, al mismo tiempo que secaba mis lágrimas —No debieron tomar esa decisión sin consultarme, madre ¿Cuánto tiempo pasó desde el accidente? — Le reproché a mi madre mientras le preguntaba.


  —Treinta días, hija — Respondió mi madre y en su rostro podía ver el pesar que estaba sintiendo por mí.


  Me llevé las manos a mi boca para no gritar y preferí no decir más palabras para no dar a entender a los médicos que sí era necesario volver a sedarme, pero por dentro de mí, la impotencia me gobernaba y no podía perdonar que me hayan privado del momento de despedirme físicamente del cuerpo de mí amado Santiago.


  Dejé que me revisaran mis signos vitales y mantuve la prudencia, solo respondía cuando me preguntaban y así concluyeron que me encontraba bien y que en pocas horas me podía ir a casa. A penas salieron, mi madre se acercó a mí y abrazadas, nos pusimos a llorar.


  —¿Por qué me pasó esto a mí? No logro entender por qué le ocurrió eso a mi Santiago. Él era un hombre excepcional, madre ¡Éramos muy felices! Nuestra vida apenas estaba a punto de comenzar como esposos — Le dije a mi madre mientras ella me abrazaba.


  —No sé, hija. Si tuviera la respuesta te la daría, haría todo por quitar este dolor que estás sintiendo en este momento. Sé que esto es muy duro para ti, pero no nos odies por haber dejado que los médicos que hicieran esa cura de sueño, Amanda. Era necesario para ti porque podías entrar en un estado de locura por la conmoción del accidente — Me decía sin dejar de abrazarme.


  En ese mismo instante, entró a la habitación de la clínica mi padre junto con mi hermano Diego y al ver que yo estaba sentada en la cama, se unieron al abrazo junto con mi madre. Fue como un reencuentro, como si estuviera regresando de un largo viaje, pero que para mí había sido muy triste.


  —Lo lamento tanto, hija. Daría todo porque no estuvieras pasando por este dolor — Me dijo mi padre, tratando de transmitir fortaleza con sus palabras.


  —Yo también me siento muy mal por todo esto, hermana. Eres muy importante para mí y Santiago era como un hermano — Fueron las palabras de mi hermano.


  La conmoción se apoderó del momento y mientras ellos me comentaban cómo había sido el funeral de mi esposo, yo no podía parar de llorar. Después de eso, nos informaron que todo estaba listo para mi salida y yo estaba segura de que no sería nada fácil sin Santiago porque toda mi vida estaba planificada a su lado. Jamás en la vida me había imaginado si él, era como si tuviera que aprender a hablar o a caminar, como un bebé que está aprendiendo todo lo relacionado a la vida.


  En la noche, salimos todos de la clínica y lo primero que pedí, era que me llevaran al panteón, quería visitar a Santiago, pero obviamente que no se iba a poder porque estaba cerrado el acceso al público a esa hora.


  Me llevaron esa noche a casa de mis padres y aunque estaba con mis seres queridos, me sentía como una extraña en su casa porque desde hacía mucho tiempo que vivía de manera independiente. Después de tomarme un té de hierbas aromática que preparó mi madre, me recosté en la cama y cerré mis ojos e inmediatamente llegó Santiago a mis pensamientos.


  Estaba ahí, sonriente, como aquel día al salir de la iglesia después que nos juramos amor hasta que la muerte nos separara y me negaba a aceptar que por ella no estábamos juntos. Dejé que las lágrimas salieran y tocaran mis mejillas, como si fueran las caricias que estaba esperando de manos de mi amado. Así, con esa tristeza logré quedarme dormida, de tanto pensar, de tanto llorar, hasta que el sol, entró por el balcón y el reflejo de sus cálidos rayos me despertó. Cuando abrí los ojos, mi madre estaba colocando en silencio, una bandeja al lado de mi cama.


  —Buenos días, hija. Josefina te preparó este delicioso desayuno y quise traerlo a tu cama para consentirte, como cuando eras apenas una niña ¿Recuerdas? Te gustaba comer en la cama, todos los domingos — Me dijo mi madre, haciendo que los bonitos recuerdos de mi infancia lograran alejar mi tristeza, al menos por un momento.


  —Gracias, madre — Le dije con una sonrisa, mientras me disponía a comer.


  —Grace llamó temprano, pero aún estabas dormida. Quedó en venir para saludarte — Me dijo mi madre y me alegró mucho saber de mi amiga.


  —¡Grace! Voy a llamarla, quiero pedirle que me acompañe al panteón ¿No te molesta que vaya con ella? — Le pregunté para no hacerla sentir mal —Y así aprovecho para que me ponga al día con sus cosas — Le comenté al ver que no se había molestado.


  —No me molesta, Amanda. Creo que es mejor, así no estarás tan triste. Ten, te presto mi móvil para que le marques. Voy a dejarte a solas para que hables con privacidad, estaré en el estudio — Me dijo mientras me daba un beso en la frente y me sonreía.


  Me emocioné al marcar el número de Grace y escuchar su voz después de tantos días. Las dos lloramos e inmediatamente acordamos para ir al panteón. Me levanté rápidamente y me coloqué la ropa que mi madre me había traído de la casa. No espere mucho tiempo, en un par de hora ya iba camino a ver a mi amado Santiago. Cuando llegamos, me bajé rápidamente y sin esperar que Grace me orientara, comencé a revisar los nombres en las lápidas. Me sentí un poco frustrada al no encontrarlo, pero mi amiga se dio cuenta y enseguida, me llevó directamente hasta donde estaba él.


  Apenas leí su nombre en la lápida, me derrumbé al frío suelo y cogí un poco de la tierra que lo cubría y justo en ese momento, como si mi amado llorara igual que yo por el rencuentro, comenzó a llover muy suavemente.


  —¡Amanda, debemos irnos! ¡La lluvia se aproxima y no tenemos donde acampar! — Gritó Grace, desde el coche.


  Enseguida, me despedí de mi Santiago y le juré regresar. Salí corriendo al sentir que las gotas que la lluvia se estaba volviendo más fuerte y me subí rápidamente al coche de Grace.


  —No me dio tiempo de estacionar el coche, la lluvia no ayudó mucho. Creo que Santiago no quiso que vinieras, amiga. Él no le gustaba verte triste — Me dijo y sus palabras me hicieron comprender que quizás ella tenía razón


  —Tienes razón al decir que a él, no le gustaba verme triste, a mí tampoco me hubiera gustado verlo como yo estoy en este momento. Voy a tratar de entender los designios de Dios — Le respondí a mi amiga, mientras le pedía que me llevara a mi casa, esa en la que iba a vivir con Santiago después de la boda.


  Capítulo II


  Grace estaba muy sorprendida por mi decisión, pero yo estaba muy segura de lo que acaba de decirle. Gracias a sus palabras, había recordado que en una oportunidad, Santiago me hizo jurar que si ocurría algo que nos quitara la vida a uno de los dos, no íbamos a estar tristes y que debíamos continuar y rehacer nuestras vidas, en pocas palabras que volviéramos a ser felices en nombre de nuestro amor.


  —Me preocupa esa facilidad con la que estas tomando las cosas, Amanda ¿Te siente bien, amiga? — Me preguntó Grace, mientras me miraba como si tuviera miedo de estar conmigo.


  —Tampoco me mires de esa manera, Grace. Sí, me siento bien ¡No estoy loca! Estoy segura que si Santiago estuviera vivo, también pensara igual que yo. Me duele el alma no poder verlo más y que nuestro sueño juntos, pero él ya no está y debo continuar con la promesa que le hice para honrar su memoria — Le respondí a mi amiga para aclarar lo que a ella le preocupaba.


  —Dentro de todo lo que estás diciendo hay mucha verdad. Sé que Santiago, donde quiera que esté, quiere que seas feliz — Me dijo Grace con una sonrisa en su rostro.


  Me sentía muy tranquila y me pude dar cuenta que esa cura de sueño o ese estado de coma inducido, como le decían los médicos, me había favorecido porque evitó que sufriera más. No lo pude despedir en su féretro, pero quizás fue mejor así, porque jamás él saldrá de mi corazón. Con esa conversación reflexiva nos fuimos por todo el camino, bajo un torrencial aguacero que nos obligó a hacer una parada de improvisto.


  —Vamos a detenernos en este restaurante, Amanda — Me dijo Grace, mientras estacionaba su coche.


  Nos bajamos rápidamente y fuimos corriendo hacia la entrada de lugar y mientras sacudíamos el agua de nuestros abrigos, un mesero nos abrió la puerta.


  —¡Bienvenidas, señoritas! Por favor, entren a nuestro restaurante — Fueron las palabras con las que nos recibió el mesero muy amablemente.


  Enseguida pasamos y nos quitamos los abrigos, pedimos un café y nos sentamos muy cerca del ventanal que daba hacia la calle y dejaba ver a través del cristal, la fuerte lluvia que estaba cayendo. Mientras conversábamos, Grace me hacía sentir lo feliz que estaba de tenerme de vuelta a la vida, pero hubo algo que llamó su atención después de la decisión que minutos antes le había comentado.


  —Amanda, me da mucha curiosidad verte el anillo de casada en tu dedo después de lo que me comentaste al salir del panteón ¿Te lo vas a quitar pronto? — Me preguntó con un poco de sarcasmo.


  —Grace, apenas acabo de tomar esa decisión, pero no pienso quitarme el anillo. Al menos hasta que mi corazón no sienta que puede volver a amar a otro hombre. El día que no lo veas en mi mano, será porque ya mis sentimientos pertenecen a otro amor. Aun así, Santiago siempre será parte de mi vida y de mi historia — Le dije con lágrimas en mis ojos.


  La pregunta de Grace me puso muy sentimental. Ver el anillo en mi mano me llevó mentalmente a aquel día cuando me sentía la mujer más feliz del mundo, pero que también me había convertido en la más desdichada. Ese pequeño aro, significaba la unión entre el corazón y el alma, como una conexión divina entre el cielo y nosotros. Podía seguir buscando conceptos en mi mente, pero ante Grace, solo podía expresar lo que pensaba a través de las lágrimas que bañaban mi rostro.


  —Ya no llores, amiga. Disculpa mi pregunta imprudente, no pensé que te fueras a poner así — Me respondió Grace ante mi emotividad.


  —¿Cómo crees que me iba a poner, Grace? El que haya decidido vivir no significa que no me duela la muerte de Santiago. Lo amo, va a ser muy difícil que mi corazón quiera reemplazarlo con un nuevo amor, él era único. Me casé con él para toda la vida, pero también debo entender que se ha ido y que nuestro sueño juntos, no va a continuar — Le dije con un poco de rencor en mis palabras.


  —Discúlpame, por favor. No quise herirte, Amanda. Ya dejemos eso atrás, por cierto ¿Cuándo vas a retomar las clases? Eso te va a ayudar a despejar la mente, estoy segura de que tus alumnos te extrañan, eres una excelente maestra de pintura — Me dijo, al mismo tiempo que comenzó a sonar su móvil y lo sacaba de su bolsa para contestar.


  Grace atendió la llamada, pero en su rostro se reflejaba preocupación, como si le estuvieran dando una muy mala noticia. Al parecer había sido así porque inmediatamente se levantó y tomó sus cosas.


  —Me tengo que ir, Amanda. Se me presentó una emergencia con una de mis pacientes, está dando a luz y van en camino a la clínica. Amiga, perdóname, pero tengo que dejarte. Por favor pide al mesero que te ubique un taxi, voy a estar pendiente de ti — Me dijo muy apurada, mientras se despedía con beso en la mejilla.


  —Ve tranquila, amiga. Que Dios te cuide y haga que llegue con buena luz ese bebé — Le dije con una sonrisa en mi boca por la emoción de saber que iba a nacer un pequeño bebé.


  Me quedé sentada un rato más en la mesa, esperando que cesara un poco la lluvia. Estaba haciendo mucho frío y ya era hora de cenar por lo que le pedí algo para comer. Recordé que no tenía móvil para llamar a casa de mi madre o a la misma Grace, pero por ningún motivo quise preocuparme, ya tenía suficiente con tener que esperar.


  Apenas vi que había dejado de llover, dejé el dinero sobre la mesa para costear lo que habíamos consumido Grace y yo y salí apresurada hasta la avenida para tomar un taxi. Llevaba algunos minutos y no pasaba ninguno, de pronto comencé a sentir un terrible frío y me di cuenta que no tenía puesto mi abrigo ¡Fui una tonta al dejar mi abrigo en el restaurante! Pensé y me regresé, pero en el momento en que estaba dando la vuelta, escuché la voz de un hombre gritar desde un coche.


  —¡Señorita, espere! Dejó su abrigo en uno de los asientos del restaurante — Me dijo el hombre desde el otro lado de la avenida.


  Había comenzado a llover nuevamente y crucé mis brazos tratando de cubrirme un poco del frío. Crucé la calle y me acerqué al coche.


  —Muchas gracias, ya me estaba regresando a buscarlo — Le dije con una sonrisa, al mismo tiempo que temblaba por el frío.


  —Por favor sube, te vas a enfermar — Me dijo mientras abría la puerta de su coche.


  No sentí ninguna desconfianza y tampoco tenía otra opción. Yo, estaba sin móvil, sin coche y no pasaba ningún taxi, pero de tonta, no le hice caso a Grace al pedirle un taxi al mesero, así que debía aprovechar la bondad de aquel hombre.


  —Gracias, sí, está haciendo mucho frío por la lluvia — Le dije un poco apenada por subirme tan mojada en su fino coche.


  —¿Quieres que te lleve a algún lugar o tienes tu coche aquí cerca? — Me preguntó y no lo pensé dos veces para aceptar su ayuda.


  —Sí por favor. Te agradecería que me llevaras hasta mi casa. Vine aquí con una amiga, pero tuvo que irse de emergencia a atender un parto en la clínica. Ya sabes cómo son los médicos — Le dije con una sonrisa nerviosa.


  Mientras arrancaba el coche, por mi mente pasaron muchas cosas ¿Y si ese hombre es un delincuente y trata de robarme en el camino? Me pregunté y comencé a poner más nerviosa. Él se dio cuenta y comenzó a reír, sacó su móvil e hizo una llamada.


  —Jorge, voy a llegar un poco tarde a la reunión. Por favor, si llegan los señores Adagio, diles que me esperen, no demoro — Le dijo a la persona a quien llamó.


  —No, no llegues tarde por mi culpa. Déjame cerca de una línea de taxis y así tomo uno que me lleve hasta mi casa, por favor — Le dije mientras ponía mis manos sobre la cabeza.


  —¿Cómo crees que voy a dejar a una mujer tan bella como tú, bajo esta lluvia tan fuerte? Por cierto, mi nombre es Jesús — Me preguntó al mismo tiempo que tendía su mano para presentarse — Soy abogado y suelo ir con frecuencia a ese restaurante, está cerca de mi bufete.


  —Gracias, Jesús. Yo soy, Amanda — Le respondí estrechando su mano —Soy maestra de pintura y no conocía ese restaurante, pero creo que mi amiga si va con frecuencia. Ella trabaja en la clínica Los Robles que está a dos cuadras del restaurante — Le dije mientras arreglaba mi cabello con las manos.


  Mientras conversábamos sobre la clínica y el restaurante, se nos pasó el tiempo y estábamos llegando a la casa de mis padres. Jesús había hablado en todo el trayecto y yo lo único que hacía era estornudar, al parecer, las gotas de lluvia me habían resfriado un poco y no era para menos, si tan solo tenías horas de haber salido de una clínica y sobre todo de un estado de coma.


  —Déjame aquí, Jesús, por favor — Le pedí y mientras estacionaba yo iba colocándome mi abrigo para bajar.


  —Está lloviendo muy fuerte, déjame acompañarte hasta la entrada. Espera que ya te abro la puerta, Amanda — Me dijo, mientras se bajaba del coche y me abría la puerta para cubrirme con la chaqueta de su traje.


  —¡No, por favor Jesús, no mojes tu ropa! Mira que tienes una reunión y debes estar presentable — Le dije con mucha vergüenza, pero al ver que estaba siendo todo un caballero, me bajé rápidamente para no hacerlo mojar demasiado.


  Jesús me colocó su mano sobre mi cintura y me cubrió mi cabeza. Los dos nos fuimos saltando por encima de los charcos de agua que formaba la lluvia en el piso mojado hasta que llegamos a la entrada de la casa. En ese momento, el vigilante abrió el portón y salió alarmado a recibirme.


  —¿Está todo bien, señorita Amanda? — Me preguntó pensando que Jesús era un malhechor y me causó risa porque él era muy guapo y además estaba muy elegantemente vestido.


  —Está todo bien, Camilo, mil gracias por preocuparse por mí — Le respondí al vigilante, mientras me despedía de Jesús —Gracias por traerme ¡Qué pena contigo, mira cómo estás de mojado por mi culpa! — Le dije, al mismo tiempo que le regresaba su chaqueta.


  —¡Eh, no te eches la culpa! Fue el mal tiempo, preciosa. Bueno, ya me tengo que ir, voy a dejarte mi tarjeta por si necesitas algo. Cuídate y bebe algo caliente para ese resfriado que seguramente vas a agarrar — Me dio un beso en la mejilla y sin esperar que le respondiera, salió corriendo para meterse nuevamente en su coche.


  Camilo sacó un paraguas y me acompañó a la puerta. Ya no me importaba mucho porque estaba empapada de agua. Mi madre salió asustada al verme así, me disgustó un poco su reacción porque me quería seguir tratando como si aun fuese una niña, pero comprendí que ella había sufrido mucho con mi accidente por temor a perderme para siempre.


  —Ve a darte un baño con agua tibia, hija. Voy a decirle a Josefina que te prepare un té porque estás estornudando mucho — Me dijo mi madre mientras yo subía las escaleras para ir hasta la habitación.


  Me sentía un poco incómoda, me hacían falta mis cosas, mi ropa, mi casa, mi privacidad. Después de darme un baño y beberme el té, tomé el pequeño equipaje y me despedí de mi madre.


  —Gracias por todo, mamá. Vi que Diego me trajo mi coche, voy a irme a mi casa, me hace falta estar allá con mis recuerdos — Le dije, al mismo tiempo que me abrazaba a ella.


  —Te comprendo, mi niña. No olvide que si me necesitas, voy a estar aquí siempre. Tu papá te trajo un nuevo móvil con tu mismo número para que sigas comunicada con todos los que te queremos. Dios te bendiga, mi niña — Me dijo con un beso en la frente.


  Se me entristecieron los ojos mientras me subía en el coche. Me iba a enfrentar con una gran verdad al llegar a mi casa, la soledad. Cuando estaba manejando, se me venía a la mente la sonrisa de Santiago y podía sentir que de alguna manera él me estaba acompañando en el camino, como si aun estuviéramos conectados y eso me hacía feliz. Apenas llegué, abrí la puerta y al cerrarla, no me pude contener y me eché a llorar sobre la mesa, al ver las esas últimas flores que me había regalado para adornar nuestra nueva casa. Después de unos minutos, me levanté y saqué las fuerzas que Santiago quería que tuviera, busqué una bolsa en la cocina y eché todo el ramo al bote de la basura.


  Entré a mi habitación, todo estaba intacto, sus zapatos organizados, su bata de baño colgada, todo lo que un día compramos con mucho amor e ilusión por una vida juntos. Me senté en la cama y me di cuenta que no iba a poder con tantos recuerdos, necesitaba tomar otra decisión importante en mi vida, vender la casa. Mientras pensaba en mi destino, comencé a sentir escalofrío y un fuerte dolor de cabeza que hizo que me acostara en la cama y me cubriera hasta la cabeza. La temperatura corporal me había aumentado y realmente me sentía muy mal. La lluvia había causado estragos en mi cuerpo y el resfriado se estaba apoderando de mí. Tomé el móvil y le marqué a Grace para saludarla y preguntarle qué podía tomar.


  —Amiga, ya estoy en mi casa, pero fue toda una tragedia para mí quedarme sin coche en el restaurante. No pasaba ni un solo taxi y terminé toda mojada. Me siento muy mal, creo que estoy resfriada — Le dije, al mismo tiempo que estornudaba sin parar.


  —¡Amanda, qué pena! Todo ha sido mi culpa, amiga. Espera un poco, ya terminé la emergencia aquí en la clínica, voy a tu casa a colocarte algo para que ese resfriado no empeore — Me dijo y rápidamente trancó la llamada.


  Me quedé en la cama, temblando por el frío, pero el timbre de la puerta me hizo levantar para abrirle a mi amiga. Entró con su maletín y sacó el aparato para tomarme la temperatura y validó que tenía algo de fiebre. Después de medicarme, Grace se quedó un rato conmigo y luego se retiró a su casa. Yo, me quedé en la cama y por efectos de la medicina, logré quedarme completamente dormida.


  A la mañana siguiente, Jesús fue a la casa de mis padres con un hermoso oso de peluche que llevaba en su mano un mensaje en el que expresaba que quería que me mejorara pronto.


  —Buenos días, señora. Disculpe, mi nombre es Jesús y estoy buscando a Amanda, quiero entregarle este presente — Le dijo a mi madre, quien se quedó muy sorprendida ante la presencia de Jesús y más aun, del obsequio que había ido a llevarme.


  —Amanda, no se encuentra. Yo soy su madre, pero ella no vive aquí — Le dijo con mucha seriedad.


  —Perdone el atrevimiento ¿Me puede dar la dirección? Ayer la acerqué hasta aquí y me quedé preocupado porque la encontré bajo la lluvia y estaba muy resfriada — Le preguntó muy preocupado.


  Mi madre levantó una ceja, como cuando se preguntaba que estaba pasando entre Jesús y yo. Para ella, esa visitaba le causaba mucha inquietud porque en tan poco tiempo de yo haber salido de la clínica, no le había hablado de nadie más que no fuera de Santiago. Pero el noble gesto de él le causó mucha alegría a mi madre que después de unos segundos de análisis, se dio cuenta que no había malicia en su intención.


  —Muchas gracias, joven. Amanda me comentó que le habían traído, pero no me dio detalles. Ella ayer se fue a su casa, estaba bastante resfriada. Voy a anotar su dirección en este papel para que tú mismo le lleves ese oso tan sonriente — Le dijo, al mismo tiempo que tomaba una hoja de la libreta de anotaciones que tenía en sus manos —Ve, ella debe estar acostada, esta mañana la llamé y aun no se había levantado de la cama — Le pidió y le guiñó el ojo con picardía como si aprobara mi amistad con él.


  Jesús le agradeció la atención que había tenido mi madre con él y enseguida se subió a su coche y condujo hasta mi casa. Yo, me había quedado dormida nuevamente, pero me desperté para tomar un poco de agua y cuando fui a mirarme en el espejo del baño, me di cuenta que tenía mis ojos muy hinchados y me lagrimeaban. El dolor de cabeza comenzó otra vez y después de tomar otro analgésico, volví a la cama y me cubrí completamente. No sabía cuánto tiempo pasó hasta que el timbre de la casa me despertó sobresaltada. Fui a abrir y me llevé la sorpresa del siglo al ver a Jesús parado frente a mí con un oso de peluche que prácticamente lo cubría.


  Poco me faltó para caer al suelo ante la impresión de la visita inesperada. Lo primero que me di cuenta es que estaba descalza, en camisón y sin tan solo pasarme un peine por la cabeza. Sabía que estaba muy maltrecha, pero ya era muy tarde para gritar ¡Un momento, por favor! Que era lo que debí haber dicho antes de abrir, pero aun estaba dormida y el mal estaba hecho.


  —¡Jesús! ¿Cómo diste con mi casa? — Le pregunté de inmediato, al mismo tiempo que cubría el escote de mi blusa con el camisón.


  Jesús se dio cuenta de inmediato que me había tomado por sorpresa y que yo estaba muy incómoda y con ganas de cerrar la puerta y salir corriendo, pero fue muy gentil ante lo evidente.


  —Fui a casa de tus padres a buscarte y tu madre me dio tu dirección después de conocer que yo había sido el que te rescató de la lluvia ¿Cómo estás? Te ves muy linda a pesar del malestar que debes tener ¿Puedo pasar? — Me dijo al mismo tiempo que me entregaba el presente tan hermoso que me traía.


  —¡Sí, claro! Pasa, por favor, discúlpame porque aun estoy un poco dormida con tantos medicamentos — Le dije y le hice señas con mis manos para recibir al oso de peluche.


  Capítulo III


  Realmente me sentía muy mal, no sentía ganar de hablar con nadie y mucho menos de recibir visita. Además, mi estómago ya me estaba pidiendo algo de comer y comenzaba a hacer un ruido espantoso que me daba mucha pena. Pero ya Jesús estaba en casa y no podía hacer un desplante ante su presencia.


  —¿Gustas un café? — Le pregunté y en seguida comencé a estornudar.


  —No, por favor, siéntate Amanda. Estas muy mal, seguramente no has comido nada. Hagamos algo, voy a acompañarte a tu cama y déjame preparar algo para que comas. Solo indícame donde está todo y yo lo hago ¡Vamos! — Me dijo mientras ponía su mano sobre mi cintura y me llevaba hasta la cocina.


  Le indiqué donde estaban las cosas en la cocina y de ahí me fui muy mal a acostarme en mi cama. Un rato después, Jesús entró en mi habitación con una bandeja en la que había dispuesto mi desayuno muy bien elaborado y con una excelente preparación, parecía haber sido hecho por un chef.


  —Gracias, Jesús ¡Siento mucha pena contigo! Si mi madre se entera de esto, me mata. Ella me dijo que si me sentía muy mal que le avisara y mi mejor amiga es médica y anoche me colocó un tratamiento, pero no me hizo mucho y ahora te tengo aquí haciendo de enfermero cuando solo viniste a traerme un hermoso presente — Le dije mientras sacaba fuerzas para sentarme en la cama.


  —No te preocupes, no podía hacer menos. El destino me trajo hasta ti para ayudarte y eso no me molesta. Por favor, come un poco — Me dijo y enseguida me colocó la bandeja a un lado de mi cama.


  Comí un poco y me bebí el té, luego tocaron el timbre de la puerta y cuando me iba a levantar, Jesús me indicó que no lo hiciera y él se fue a abrir. Era Grace, que había venido a ver cómo estaba antes de irse a su trabajo, pero su sorpresa fue muy grande al ver que un hombre abrió la puerta.


  —¡Buenos días! — Gritó asombrada y su expresiva mueca en los labios le dio a entender que estaba asombrada —¿Tú, quién eres? ¿Dónde está, Amanda? — Le preguntó sin vacilar, al mismo tiempo que entró rápidamente.


  —¡Hola! Tú debes ser, Grace ¿Verdad? Soy Jesús, Amanda está en su habitación, se siente muy mal. Voy a prepararte un café para este frío — Le dijo Jesús a mi amiga con una sonrisa.


  Grace se quedó impactada ante la relajada respuesta de Jesús ¿Quién era ese hombre? Se preguntaba y entró a la habitación para que yo le quitara la duda.


  —¿Amiga, estás bien? — Me preguntó y al ver que yo estaba muy tranquila, se sentó a mi lado y comenzó a interrogarme —¿Quién es ese hombre tan guapo, Amanda? ¡Te tomaste muy en serio eso de comenzar una nueva vida, eh! — Me dijo con una sonrisa en sus labios.


  —¡Ay, Grace! Tú siempre pensando en locuras — Le dije mientras me sentaba en la cama.


  Le conté rápidamente quién era Jesús y cómo lo había conocido y Grace había quedado muy complacida con lo bien que me había tratado él, tanto, que apenas entró a la habitación con la taza de café, le agradeció su amabilidad.


  —¡Gracias por haber auxiliado a mi amiga ayer y por estar aquí con ella. Nosotras somos como hermanas y mi amiga ha sufrido mucho — Le dijo Grace a Jesús, pero en ese momento le hice una mirada para que no continuara hablando —¿Dije algo malo o no le has contado, Amanda? — Me preguntó y enseguida le hice ver que no le había dicho nada más de mi vida a Jesús.


  —No, no le he comentado nada de mi vida, Grace — Le respondí con un tono de reproche ante su imprudencia.


  Jesús al ver que Grace y yo estábamos ocultándole algo, intervino para tratar de conocer la situación.


  —¿Quieres contarme eso, Amanda? Me interesa saber todo de ti — Me preguntó y al escucharlo decir que yo le interesaba, sentí que estaba irrespetando la memoria de Santiago.


  Me puse tan sensible que me eché a llorar sobre la almohada. Jesús se sorprendió al verme así y se acercó muy preocupado, como tratando de saber lo que me estaba ocurriendo. Grace le hizo señas con su mano para que se detuviera, le pidió disculpas en mi nombre y enseguida él se quiso retirar para no incomodar. Yo, me sentí muy mal al ver que se había malinterpretado mi reacción, pero estaba segura que cuando le llegase a contar mi historia, Jesús me iba a comprender.


  Grace se había quedado unas horas conmigo y en eso, se me había bajado la fiebre. Apenas me quedé sola, me acosté nuevamente sobre la cama y lloré por la rabia de haber sacado de esa manera a Jesús de mi casa y esperaba volver a verlo para disculparme. Ese día, me quedé en casa para recuperar fuerzas porque me sentía con ganas de comenzar a trabajar.


  En la noche, me extrañó mucho no recibir una llamada de Jesús, después de haberse mostrado interesado por mi recuperación, pero pude comprender que ese interés le haya pasado con todo lo que vio de mí y sentí ira por haber sido una tonta. Busqué mi móvil y pretendía escribirle, pero me puse a responder antes unos e-mails que me habían llegado y me quedé profundamente dormida con el aparato en la mano.


  ¿Qué hora es? Me pregunté sobresaltada al despertar en la mañana y apenas eran las seis, pero a esa hora me levanté para hacer un poco de ejercicio y luego arreglarme para irme a la academia de pintura. Me sentía físicamente bien, había recuperado mi salud, gracias a los cuidados de Grace y hasta los del mismo Jesús. Cuando recordé su nombre, recordé que anoche no me había comunicado con él e intentó llamarlo, pero la señal de la operadora no me ayudaba mucho. Apenas estaba lista, me subí en mi coche y entre saludos y abrazos, me recibieron con los brazos abiertos. Fue casi una fiesta de bienvenida, aunque los sorprendí a todos porque no me esperaban tan pronto, mi regreso los emocionó y a mí me llenó de entusiasmo para continuar con mis planes de seguir adelante.


  Mientras compartía con mis alumnos, mantuve mi mente ocupada. Fue como si me hubiera olvidado del mundo y eso ayudó a hacer mi día muy placentero, pero cuando caí en cuenta que tampoco me había llamado Jesús, supe comprender que ese interés había terminado por mi mala reacción. Quizás él pensó que lo que estaba ocultando era algo muy grave y prefirió huir de todo, era lo que me venía a la mente.


  Cuando llegué a mi casa, después de organizar un poco mi habitación. Tomé el móvil y le marqué a Jesús, pero nada, no logré comunicación, era como si su número no existiera, no emitía ningún sonido. Sentí decepción y quise compartir mis sentimientos con Grace. Cuando la llamé, ella también se extrañó un poco.


  —Es muy extraño, amiga. Jesús se veía muy interesado en ti — Me dijo después de lo que estábamos conversando.


  —Tampoco lo digas así, Grace. No creo que alguien se vaya a interesar en una persona si no sabe nada de ella y menos con solo tener horas de conocerla — Le dije haciéndola entrar en razón — Solo me hizo sentir mal que se fuera de esa manera, como huyendo de una loca como yo.


  —Bueno amiga, si quieres hacerte la loca y no darte cuenta que flechaste el corazón de ese hombre, ya es cosa tuya. Voy a maquillar un poco mi comentario y voy a decirte lo que quieres escuchar ¡Qué raro lo de Jesús, amiga! Él se veía muy preocupado por tu salud ¿Verdad? — Me dijo y enseguida soltó una de esas carcajadas que me molestaba un poco.


  —Grace, no dejas de ser sarcástica por un momento, tampoco es para que me digas lo que quiero escuchar. Comprendo que cada quien tiene sus opiniones y siempre lo he respetado. Pero dentro de tu sarcasmo, tienes razón, no puedo dármela de inocente. Voy a escribirle un mensaje para que no vea que soy una ingrata — Le comenté a Grace y ella inmediatamente me apoyo en lo que iba a hacer.


  Después de hablar con Grace, me fui a la cama e hice un último intento en comunicarme con Jesús, pero todo fue en vano, por lo que opté por enviarle un texto:


  “Hola Jesús, he tratado de comunicarme contigo, pero ha sido inútil. Espero no te hayas disgustado conmigo, todo tiene una explicación. Si quieres, puedo contarte esa parte de mi vida que me duele un poco, pero que jamás tuve la intención de ocultar, solo que no dio tiempo. Muchas gracias por todo.


  Amanda”.


  Me quedé con el dedo sobre el botón de enviar, no estaba segura si estaba correcto, si no le gustaría leer mi mensaje, pero como no tenía nada que perder, lo envié sin ningún remordimiento.


  Al día siguiente, pensé que iba a tener respuesta en mi móvil y lo primero que hice al levantarme fue correr a revisar, pero nada, tampoco había recibido un mensaje de él. No podía cambiar su decisión, así que pensé en olvidarme de él y de las disculpas que quería darle. Me fui a la academia de pintura y nuevamente pasé un hermoso día, alejada de todo tipo de pensamientos. Al llegar a casa, comprendí una vez más que para comenzar de nuevo, necesitaba retomar mis planes de vender la casa y eso traté de concretar durante la semana.


  Me quitó un poco de tiempo recibir a los interesados, no quise poner en manos de una inmobiliaria la venta de mi casa porque al igual que Santiago hubiera querido que fuera ocupada por personas que inspiraran amor y quise escoger a las personas correctas. La vendí a una pareja con dos niños, eran como la familia que quise tener y que aun no perdía las esperanzas de realizar.


  Me mudé más hacia a metrópoli, donde había más vida, más movimiento. Después de terminar el día en la academia, me podía ir caminando hasta mi casa, eran pocos los días que me llevaba el coche y para mí, era la mejor terapia para mantener mi mente despejada. Cuando llegaba a mi casa, sacaba una de las fotos que conservé de Santiago y la ponía junto a mi pecho para que su recuerdo se mantuviera vivo cada día y a pesar de las críticas que recibía al mantener mi anillo en la mano, mi mente estaba tranquila porque no había ningún motivo por el que debía quitarlo.


  Me sentía una nueva persona, pero la soledad que me acompañaba a pesar de la compañía de mi amiga y de mi familia, no me estaba agradando. Estaba acostumbrada a mis planes en pareja pero sabía que necesitaba establecerme sola y lo estaba intentando. Estando en la capital, todo me quedaba cerca y comencé a frecuentar algunas tiendas e hice nuevas amistades con las que solía comer y beber un café de vez en cuando. Aun así, no dejaba de pensar en Jesús, me entró un sentimiento de preocupación por él, pero no podía hacer más nada que lanzar mis disculpas en el aire.


  Una tarde, al terminar de dar clases en la academia de pintura, todos se estaban marchando. Me acerqué a la puerta y miré hacia el cielo y una gran nube negra avecinaba un fuerte aguacero y para variar, yo no me había llevado el coche. Le pedí al vigilante que cerrara y me despedí de todos y comencé a caminar muy rápido para llegar a la casa, pero en cuestión de segundos, la lluvia comenzó a caer sobre mí y por más largos que daba mis pasos, sentía que no avanzaba mucho. Mientras esperaba mi luz de paso para cruzar la avenida, un coche frenó para darme paso, pero para mi mayor sorpresa, al bajar el vidrio de su ventana me di cuenta que se trataba de Jesús.


  —Sube, yo te llevo a tu casa, te vas a resfriar — Me dijo muy seriamente.


  No tuve otra opción que subir y la escena parecía un dejavú, tal y como el primer día en el que nos conocimos.


  —¡Jesús, gracias a Dios estas bien! — Le grité apenas me subí en su coche, toda mojada como aquella primera vez.


  —Sí, estoy bien — Me respondió de una manera muy distante —¿Te llevo a tu casa? — Me preguntó sin mirar a mis ojos.


  —Sí, pero ya no vivo en la 14, me he mudado por aquí cerca — Y le indiqué mi nueva dirección.


  Jesús condujo en silencio, pero apenas llegamos a mi casa, no pude aguantar las ganas de preguntarle si había recibido mi mensaje aquella noche.


  —¿Recibiste mi mensaje? — Le pregunté mientras me quitaba el cinturón de seguridad.


  —Sí, pero preferí no escuchar esa verdad. Yo mismo me di cuenta que eres una mujer casada, Amanda. Lo vi al salir de tu habitación ese día. Había una foto tuya junto a tu esposo, vestidos de novios al salir de una iglesia y en este momento lo confirmo con tu anillo — Me dijo con la voz un poco quebrada.


  —Sí, esa foto la colocó mi madre en la entrada de aquella casa para que siempre recordara a mi esposo. Murió el mismo día de la boda y no me he quitado mi anillo porque no he encontrado a ese hombre que pueda enseñarme a amar otra vez — Le respondí, al mismo tiempo que abría la puerta para bajarme.


  —¿Eres viuda? — Me preguntó mientras me tomaba la mano y con un rápido movimiento, cerró la puerta para evitar que me bajara.


  —Sí, por eso lloré aquel día, pero no fue mi intención hacerte sentir mal, más bien te estoy muy agradecida contigo. Me gustó mucho conocerte y de alguna manera me dolió que te hayas perdido de esa manera — Le dije con mucha sinceridad.


  —Ahora el que tiene que pedir disculpas, soy yo. Pensé muy mal de ti, apenas me di cuenta que eras una mujer casada no vacilé en huir de ti, pero me interesas mucho. No he podido dejar de pensar en ti, en lo vulnerable que estabas cuando fui a llevarte el oso de peluche a tu casa ¿Lo tiraste a la basura, verdad? — Me pregunto con una mirada de ternura.


  —No, el oso de peluche es mi única compañía en mi casa, no podría botarlo, es mágicamente hermoso — Le respondí con una sonrisa.


  En ese instante, los dos nos quedamos mirando y realmente sentí algo extraño, como una conexión entre mi mente y mi corazón. Pero traté de esquivar ese sentimiento, para mí estaba muy reciente la muerte de Santiago y no podía creer que eso me estuviera ocurriendo.


  —Nos quedamos en silencio, pero me encantó esa conexión que sentí a través de tu mirada — Me dijo y sus palabras me dieron un poco de temor al confirmarme lo que yo también había sentido.


  —¿Conexión? No sé de qué estás hablando, Jesús — Le dije con una sonrisa nerviosa.


  —Sé de lo que estoy hablando y también pude notar que tú también la sentiste — ME respondió con mucha firmeza.


  Necesitaba salir de ese momento incómodo, pero no quería que Jesús notara que estaba huyendo. Traté de cambiar un poco el tema de conversación antes de bajarme del coche, aunque si hubiera podido, ya estaría corriendo hacia la puerta de mi casa.


  —¡Que locuras dices, Jesús! Por cierto, es una coincidencia verte por aquí ¿Vas a tu oficina? — Le pregunté y continué para desviar su atención de mi mirada —Espero que con todo lo que te dije, me hayas disculpado — Le dije, esperando que no volviera a distanciarse de la manera como lo había hecho.


  Capítulo IV


  Jesús sonrió y aunque trataba de evitar mirarlo a los ojos para no ponerme más nerviosa, no podía ocultar mi tono de voz temblorosa que me delataba ante él.


  —Aunque trates de cambiar el tema de conversación, no puedes ocultar que también sientes lo mismo que yo — Me dijo, al mismo tiempo que ponía su mano sobre la mía y eso hizo que sintiera una corriente suavecita que hizo vibrar mi corazón —Y sí, te disculpo todo — Respondió y quedó mirándome con esos ojos azules que me dejaban sin palabras.


  —La lluvia está muy fuerte y este encuentro de hoy me recuerda la primera vez que nos vimos — Le dije con una carcajada.


  —Sí, tienes razón. Ese día jamás lo olvidaré, Amanda. Deja que te acompañe a tu casa, espera un momento — Me dijo mientras se bajaba de su coche repentinamente y cuando me di cuenta, me estaba abriendo la puerta del coche y apenas se estaba cubriendo con su chaqueta.


  Salimos corriendo y literalmente empapados de agua, llegamos hasta la casa y al abrir la puerta, los dos entramos dejando caer las gotas sobre la alfombra. Me dio mucha pena ver a Jesús nuevamente en esas condiciones. Inmediatamente, fui hasta el baño y busqué una toalla.


  —Ten, por favor sécate un poco, estás empapado. Bien pudiste quedarte dentro de tu coche, pero preferiste acompañarme y mojarte. Voy a cambiarme para prepararte un café, toma asiento, por favor — Le dije mientras fui hasta el baño para tomar una ducha.


  No demoré mucho, pero cuando salí, Jesús me estaba esperando en la mesa del comedor con el café preparado. Mientras me vestía, había percibido el aroma del café, pero pensé que era en casa de los vecinos y para mi asombro, Jesús me había sorprendido nuevamente.


  —Gracias, por lo que veo, me doy cuenta que te gusta la cocina. Eso te hace un hombre aun más especial — Le dije con una sonrisa en mi boca, al mismo tiempo que me sentaba a su lado.


  Al ver que su piel se erizaba, por el frío que le daba su ropa mojada, le pedí que se quitara su pantalón y camisa para colocarla dentro de la secadora. Enseguida, lo hice pasar al baño y en vez de colocarse la bata, salió con la toalla puesta en su cintura.


  —Gracias, Amanda. Aquí tienes la ropa, está muy mojada y disculpa el desastre en el baño — Me dijo, al mismo tiempo que me entregaba la ropa en la cesta que le había dado.


  Me quedé perpleja al ver a Jesús casi sin ropa. Su torso estaba completamente desnudo, mi toalla solamente cubría lo necesario, pero dejaba ver todo su forjado cuerpo. Sentí que mi rostro se sonrojaba y no porque nunca hubiera visto a un semidesnudo, solo que no esperé que lo fuera a ver así, pero la confianza que me inspiraba Jesús era algo de otro mundo, él se sentía cómodo y a mí no me disgustó en lo absoluto.


  En unos pocos minutos, la ropa estaba seca y fui a llevársela a la habitación donde él esperaba sentado en la cama. Al verlo ahí, se me vinieron muchas ideas y algunos pensamientos a mi cabeza, pero me daba miedo aceptar que me estaba gustando estar cerca de Jesús y me parecía extraño que ocurriera tan pronto, pero si había algo cierto, era que ese hombre se estaba logrando que mi atención se fijara en él.


  —Disculpa que interrumpa, Jesús ¡Aquí tienes tu ropa, ya está seca! — Le dije, al mismo tiempo que le entregaba su ropa.


  Salí de la habitación y me senté en la mesa del comedor para tomar otra taza de café mientras esperaba que Jesús saliera, hasta que abrió la puerta y lo vi reírse tan jocosamente que hasta se llevaba las manos hasta su pecho, como si le doliera de tanto reír. Cuando lo vi, me di cuenta del motivo de su risa y me puse las manos sobre mi cabeza.


  —¡No puede ser! ¿Cómo fue a ocurrir, eso? — Le dije a Jesús al ver que su camisa se había encogido hasta el punto de no permitirle cerrar los botones — La señora que me ayuda con los oficios de la casa está de vacaciones y muy poco uso la secadora, como te podrás haber dado cuenta. Creo que hice algo mal, soy una torpe, discúlpame una vez más, por favor — Le dije muy avergonzada, pero al ver que él no paraba de reír, me puse a detallarlo bien y realmente se veía muy gracioso, como si llevara puesta la camisa de su hermano menor y comencé a reír sin parar.


  Los dos nos abrazamos, como niños que se estuvieran burlando el uno del otro. Nos dejamos caer en el sofá de la sala y Jesús no paraba de compararse con un colegial. Cuando ya se nos había pasado la algarabía, nos quedamos mirando fijamente y nuestros rostros estaban tan cerca que sin darnos cuenta, quedamos a punto de darnos un beso. Fue algo inesperado o mejor dicho, esperado por dos personas que se tienen un gusto, no iba a engañarme más a mí misma tratando de ocultar mis sentimientos, pero no creí correcto y reaccioné antes que sucediera.


  —Voy por un café — Le dije muy suavemente a Jesús mientras me levantaba del sofá.


  Fui hasta la cocina y con mis manos temblorosas por la tensión del momento, saqué dos tazas y traté de servir café, pero se estaba derramando todo. Comencé a reír como loca, pero Jesús me sorprendió a mi espalda y quitó la jarra de mi mano, me dio un giro que hizo que quedáramos frente a frente. Yo, sinceramente no sabía qué hacer, pero si estaba muy segura de lo que estaba sintiendo y de las intenciones de Jesús. Él no menciono palabra alguna, solo acercó sus labios y comenzó a besar los míos muy suavemente, como si solo quisiera sentir su humedad. Yo cerré mis ojos y después de un suspiro, me entregué a ese beso que muy dentro de mí lo estaba anhelando.


  En ese beso, había una magia que llenaba el lugar de una suave brisa que acariciaba nuestros cuerpos, como si las alas de miles de mariposas revolotearan a nuestro alrededor y el cantar de un ave que estaba atrapada en la ventana, quizás aguardando que cesara la lluvia, nos servía como testigo de un sentimiento naciente entre Jesús y yo.


  Tan pronto nuestras bocas se detuvieron a darse un receso, la sonrisa en nuestros rostros, indicaban que ambos lo habíamos disfrutado. De mi parte, me sentía serena, realmente me había gustado ese beso, mientras Jesús, no paraba de besar mis manos y se veía tan o más emocionado que yo.


  —Dirás que estoy loco, pero desde el primer día que te conocí, me dieron ganas de robarte un beso y no lo hice porque ni yo mismo sabía si estaba bien. Lo menos que podría recibir de ti, era una bofetada, pero hoy me doy cuenta que valió la pena esperar. Siento que me arriesgué y gané — Me dijo, al mismo tiempo que me abrazaba y besaba mi frente.


  —Sí, eres un loco, pero no puedo negar que me agrada tu locura y me siento contagiada de ti — Le dije, al mismo tiempo que me llevaba los ojos sobre mi rostro y sonreía.


  —Veo que aun tienes el anillo de casada ¿Por qué lo sigues usando en tu mano, Amanda? — Me preguntó con un tono sarcástico que me disgustó un poco.


  —¿Y por qué te asombra verme el anillo puesto, Jesús? — Le pregunté y me coloqué las manos en la cintura a manera defensiva.


  No me iba a quitar el anillo por un simple beso, para mí ese era la señal que aun no estaba preparada para un nuevo amor, pero sabía que iba a ser difícil que alguien lo pudiera comprender.


  —No te molestes, Amanda. Es difícil para mí, no está en mis planes enamorarme de una mujer casada y al tú tener puesto ese anillo, siento que voy en contra de mi moral. No vayas a pensar que parezco una niña por mi comentario rosa — Me confesó con una sonrisa que me causó un poco de gracia.


  —¿Niña? ¡No, por Dios! Lo menos que podría pensar es eso, después de ese beso, estoy segura que eres todo un hombre — Le dije haciendo una broma para calmar un poco la tensión —Comprendo lo que dices, pero yo no sabía que ibas a reaparecer en mi vida — Le respondí, pero no sabía cómo continuar aclarando la situación.


  Necesitaba tener mucho tacto con mi respuesta porque yo no estaba segura que estaba sintiendo amor por Jesús, apenas me gustaba y nos habíamos dado un beso, eso no era suficiente para decir que se iba a convertir en mi nuevo amor ¿Cómo le digo que no se vaya a sentir mal y se quiera distanciar nuevamente? Me pregunté, si él se había alejado sin pedir ninguna explicación, pero no podía permitir que me manipulara con quitarme algo que para mí era sagrado, al menos no de esa manera tan abrupta. Al despojarme de mi anillo, iba a dejar atrás ese juramento ante el altar y aunque fue que hasta la muerte me separa de Santiago, esa joya me ataba a su memoria, a los recuerdos de esa vida maravillosa que nos imaginamos juntos.


  —Sí, tienes razón, pero te has quedado muy pensativa, Amanda — Me dijo, al mismo tiempo que tomaba su chaqueta y caminaba hacia la puerta.


  Nuevamente, Jesús se había molestado y a pesar que trataba de hacerme ver con sus bromas que la estaba pasando bien, el tema del anillo le causó incomodidad, como si quisiera decirme, pero prefería callar y respeté su silencio.


  —Lo que pasa, es que hay cosas que una quiere decir y no consigue las palabras. Me parece tonto que por un anillo estés huyendo nuevamente y más si sabes que soy una mujer viuda. El valor que tiene es puramente sentimental y en su momento, si llego a enamorarme, a reconocer que ese amor es sincero, entonces en ese momento me lo quitaré y lo guardaré en un lugar muy especial — Le comenté, al mismo tiempo que una lágrima caía por mi mejilla —Esta es mi verdad, Jesús. Disculpa si te ofende que lo lleve puesto, pero si no quieres verme más, lo voy a entender — Le dije mientras me sentaba en el sofá.


  Jesús se detuvo frente a la puerta, como si estuviera luchando con lo que siente y su moral. Tal vez decidía marcharse para siempre o comprenderme un poco y esperar. Todo estaba en sus manos porque yo estaba dispuesta a indagar si realmente podría surgir amor verdadero entre nosotros.


  —No estoy acostumbrado a perder, Amanda. Mi profesión me ha enseñado que debo ser muy correcto en todos los aspectos de mi vida. Si salgo con una mujer o pretendo enamorarla, es porque la quiero amarla, si hacerle daño. No soy de esos hombres que anda por la vida engañando a mujeres y yo siento que tú eres una mujer especial a la que quiero llegar a amar, pero te siento con dudas. Aun tienes a tu esposo muy cerca de ti y con eso no podré luchar, a veces, los recuerdos pueden más que la realidad — Me dijo, al mismo tiempo que abrió la puerta para salir y luego cerró, sin esperar que le diera alguna respuesta, sin despedirse, solo se fue y nada más.


  Nuevamente se había marchado, pero esta vez no hubo adiós ni un yo te llamo luego. Ese beso, pudo haber sido el comienzo maravilloso de una bonita historia, pero Jesús se encargó de dañarlo todo por no aceptar que la vida no se trata nada más de leyes ni de moral y él solo pensó en que debía quitarme el anillo y no pudo comprender que para mí, era una transición que me dolía, pero que estaba dispuesta a afrontar en su momento y eso me dejó muy decepcionada.


  Me levanté del sofá para mirar a través de la ventana y verlo marcharse en su coche. Aun estaba lloviendo con mucha fuerza, pero ni eso o detuvo, más pudo su ira y yo me quedé con un sin sabor en mi boca que me hizo llorar. Dejé las tazas sobre la mesa y me fui a la cama, como una tonta, me puse a llorar. Aunque no estaba segura si Jesús se podía convertir en un gran amor, me dolía mucho su actitud poco paciente. Para ser abogado no sabía escuchar, me decía en mi mente.


  Esa noche, me quedé dormida con el móvil en la mano, guardando la esperanza que se comunicara conmigo, al menos por un mensaje, pero no. Me había quedado como una huérfana de esa emoción, como si me hubiera dejado vestida y alborotada.


  Me desperté como de costumbre y me fui hasta la academia, pero no quise irme caminando porque el cielo había amanecido nublado. Ya había llevado suficiente agua con la lluvia de la noche de ayer y lo menos que quería era volverme a enfermar.


  —Buenos días, Cata. Por favor avísale a mis alumnos que me esperen en el aula, voy a dejar unas cosas en mi oficina y voy para allá — Le dije a la secretaria mientras caminaba hasta mi oficina.


  —Buenos días, señorita. Hoy no hay clase, recuerde que se iban a suspender por el paro de transporte y quedamos en que solo se iba a trabajar la parte administrativa. La noto un poco distraída, Amanda ¿Está usted bien? — Me preguntó y se quedó un poco preocupada por mi descuido.


  —¡Ay, sí, es cierto! ¿Cómo lo pude olvidar? Bueno, voy a quedarme en la oficina sacando algunos pendientes. Por favor que no me moleste, Cata — Le pedí e hice una mueca en mi rostro que le causó más preocupación —Consígueme un analgésico por favor y me lo llevas a la oficina — Le solicité y a pesar de mi sonrisa, no pude ocultar mi dolor.


  De pronto, sentí un fuerte dolor de cabeza, cerré los ojos y me puse una de mis manos en la cien y me fui directamente a sentarme en mi oficina. En breve, Cata entró con el analgésico e inmediatamente me lo bebí, esperé unos minutos y como por arte de magia se había ido. Me integré rápidamente a mis labores, pero por más que trataba de concentrarme en lo que estaba haciendo, Jesús no dejaba de dar vueltas en mi cabeza. No encontraba qué hacer, así que le marqué a Grace para contarle y pedirle uno de esos sabios consejos que mi amiga siempre tenía para mí.


  —Grace, gracias por responder. Sé que debes estar descansando de tu guardia, pero sabes que no tengo a otra mejor amiga — Le dije después de una sonrisa al escucharla.


  —Lo sé, amiga y siempre voy a estar para escucharte — Me dijo muy dulcemente.


  Comencé a contarle a mi amiga sobre lo que me estaba ocurriendo con Jesús y ella lo primero que me sugirió es que no fingiera y que aceptara que él me estaba gustando.


  —Sí, es cierto. No voy a negar que me atraiga, pero no puedo quitarme mi anillo solo para complacerlo, lo haré pero en su momento, amiga ¿Tú si me comprendes? — Le dije e inmediatamente le pregunté para conocer su opinión.


  —Sí, yo te comprendo porque soy tu amiga y así como me lo estás diciendo a mí, deberías buscarlo y explicarle — Me aconsejó y sus palabras hicieron que me detuviera pensar.


  Después de hablar con Grace, se me ocurrió que podía ir a buscar a Jesús a su oficina. Necesitaba decirle que sí me gustaba como hombre, pero que debía comprender él por qué no me quitaba el anillo y que en cualquier momento podría hacerlo. Culminé con los pendientes en la oficina y me subí a mi coche después de despedirme de todos. Busqué en mi bolsa la tarje con la dirección del bufete de Jesús y conduje hasta allá.


  Capítulo V


  Un poco nerviosa, me bajé del coche y llegué al lujoso bufete de abogado de Jesús. En la entrada me recibieron cordialmente y apenas me preguntaron mi nombre, estuve a punto de regresarme porque no sabía con qué sorpresa me iba a encontrar, no estaba segura si la decisión de haber ido a buscarlo era la más correcta, tratándose de un hombre de tanta moral como él, pero me armé de valor y me arriesgué.


  —Amanda, ése es mi nombre, dígale que debo conversar con él, por favor — Le dije a la recepcionista y ella enseguida le marcó a su jefe para anunciarme.


  En el momento que la señora estaba marcando a la oficina de Jesús, entró una mujer muy llamativa y se acercó.


  —¡Buenos días! ¿Carmen, está Jesús en su oficina? — Saludó y le preguntó a la recepcionista.


  —Buenas, sí está en su oficina, pero… — Le respondió la recepcionista, pero no terminó de decirle que la tenía que anunciar cuando la mujer entró como si estuviera en su casa.


  Me llené de coraje y la recepcionista también se molestó. Yo le hice ver que tenía un turno y que esa mujer había sido una grosera. La recepcionista se levantó y se fue directo a la oficina de Jesús y yo la seguí para reclamar el derecho que me daba haber llegado antes.


  —Disculpe seños Jesús, la señorita Sonia no esperó que la anunciara — Le dijo la señora Carmen a Jesús.


  —Yo no necesito que me anuncien, Carmen. Todo está bien, no te preocupes por favor — Respondió la mujer mientras le sonreía a Jesús.


  —Está bien, Carmen, ya sabes cómo es Sonia, por favor cierra la puerta — Le dijo Jesús a su recepcionista y con eso le daba la razón a esa mujer.


  La recepcionista no tuvo la oportunidad de comentarle de mí, salió de la oficina con mucha vergüenza y al ver que yo estaba parada a su lado, escuchando, trató de darme una razón, pero yo había escuchado suficiente.


  —No se preocupe, yo comprendo. No soy tan importante como esa mujer — Le dije y salí casi huyendo de una realidad que me dolía en el alma.


  Me subí en mi coche y me di cuenta que todo era una mentira, que Jesús se escudaba detrás de una moral que él no profesaba. Pretendía enamorarme sin decirme la verdad y no era otra que tenía una novia. Comencé a llorar y mientras conducía a la casa, me detuve en el camino y me desvié hacia el panteón. Sentí esa necesidad de hablar con Santiago, aunque fuera en mi mente, pero quería estar cerca de él. Cuando estacioné y caminé hasta su lápida, me senté a su lado e inicié un diálogo en el sólo yo creía que me respondía.


  ¡Perdóname, Santiago! Casi traiciono mis sentimientos. Aun recuerdo aquel juramento en el que nos decíamos si nos pasaba algo a cualquiera de los dos, el que quedara con vida iba a continuar y se volvería a enamorar, pero que solo se quitaría el anillo cuando esa otra persona fuera la ideal y Jesús no lo era. En ese instante, llegó una sabe brisa que levantó las hojas secas que yacían sobre la tierra santa y llegaron a mí unas blancas mariposas. No comprendía si era un mensaje de Santiago, pero eso me llenó de paz e involuntariamente comencé a sonreír como si una alegría interna se hubiera apoderado de mí. Me levanté y le di las gracias a mí amado Santiago. Me enrumbé a mi casa y al llegar, me llevé la hermosa sorpresa de ver a la señora julia en la cocina.


  —¡Señora Julia, qué alegría verla! — Le dije mientras dejaba mis cosas sobre la mesa e iba a abrazarla.


  —Señorita, Amanda. Quise venir antes, pero apenas me enteré que había salido de la clínica hice todo lo posible por estar aquí. Gracias a Dios está bien — Me dijo mientras correspondía a mi abrazo.


  Me senté en la mesa a comer la cena que me había preparado, como siempre me hizo sentir muy consentida, tanto, que por un momento me olvidé del mal rato que me pasé en la oficina de Jesús a quien quería borrar de mi vida. Cuando me iba a mi habitación, tocaron el timbre de la puerta y la señora Julia fue inmediatamente a abrir. Después de saludar cariñosamente a mi amiga, nos sentamos en el sofá y le conté que había sido una muy mala idea haber ido a buscar a Jesús en su oficina.


  —¿Por qué no lo encaraste y le hiciste ver que fuiste a buscarlo, Amanda? No creo que Jesús sea un hombre falso, yo lo vi muy interesado en ti, seguramente esa mujer es una ex o alguien sin importancia — Me dijo Grace tratando de levantarme el ánimo.


  —¿Sin importancia? Y le dijo a su recepcionista que no importaba y casi la saca de su oficina por quedarse a solas con esa mujer — Le respondí con mucha indignación.


  —Veo que te afecta mucho, pero si no era para ti debes dejar eso atrás. Hablemos de otra cosa, vine a decirte que Carlos va a celebrar su cumpleaños en la playa. Va a ser en dos fines de semana, así que quiero que estés ahí con nosotros ¿Qué dices? — Me preguntó mi amiga y la idea después de parecerme genial, me causó un poco de tristeza.


  —Me contenta, que rápido pasa el tiempo. Apenas el año pasado lo celebramos en aquella montaña, disfrutamos mucho, pero no sé si esté bien que vaya, la gente va a comenzar a preguntar por Santiago y lo menos que quiero es estar triste en el cumpleaños de Carlos, no lo merece — Le comenté, al mismo tiempo que secaba las lágrima que salían de mis ojos ante la tristeza de recordar los momentos tan maravillosos que viví al lado de mi esposo fallecido.


  —Nada de tristezas, Amanda. Si te estoy invitando no es para que te pongas triste. Para Carlos y para mí, eres una hermana y no vemos una celebración sin ti, por favor no nos vayas a fallar — Me dijo y se acercó a abrazarme —Me tengo que ir, amiga, mañana tengo que estar en la clínica a primera hora — Me dio un beso y se marchó.


  Me quedé muy sensible y esperé el té que me preparaba la señora Julia, como de costumbre y me fui a la cama con los sentimientos aturdidos, pero el cansancio me venció y me quedé dormida. A la mañana siguiente, me desperté con el ánimo por el piso, pero no podía quedarle mal a mis alumnos en la academia, por ellos fui a trabajar ese día lluvioso.


  Mientras que en el bufete de abogados de Jesús, la señora Carmen llegó muy preocupada al recordar que no le había comentado nada de mi visita, justo antes que llegara Sonia porque cuando se fue ellos aun seguían encerrados en la oficina, pero apenas lo vio llegar, le pidió unos minutos de su tiempo.


  —Señor Jesús, ayer no pude comentarle porque no tuve la oportunidad — Le dijo muy nerviosa con su libreta de anotaciones en la mano.


  —Sí, dígame ¿Por qué está tan nerviosa, señora Carmen? — Le pregunto amablemente mientras le ponía la mano sobre su hombro.


  —Es que ayer, le estaba marcando para anunciar a una señorita que insistió en verlo, pero la señorita Sonia se adelantó y ella escuchó cuando usted pidió que lo dejara solo. Ella se fue muy triste y creo que lloraba — Le dijo con un tono de voz muy suave.


  —¿Y quién era esa señorita, recuerda su nombre? — Le preguntó Jesús muy intrigado.


  —Déjeme revisar, aquí apunté su nombre — Le dijo, mientras buscaba la hoja de su libreta en la que había escrito mi nombre —¡Amanda, se llamaba, Amanda! — Le gritó por la emoción de recordarme.


  —¡No puede ser! ¿Y qué le dijo? ¿Por qué se marchó sin hablarme? ¿Por qué usted no me avisó, señora Carmen? — Le hizo todas esas preguntas mientras se subía las manos a su cabeza.


  —Yo traté, pero usted prefirió atender a su hermana. Ella se fue muy triste y por lo que pude notar, debió pensar que la señorita Sonia era su novia o algo así — Le dijo y enseguida salió del bufete muy apresurado.


  Yo estaba en la academia, pero por la lluvia y el paro de transporte que había continuado, los alumnos no asistieron. Les dije a todos que se marcharan a sus casas para que no los sorprendieran los estragos de la lluvia en las calles y yo me fui con apenas una llovizna. Iba caminando muy rápido porque no tenía el paraguas y ni me había llevado un abrigo. Mi cabeza estaba un poco alocada y olvidé tomar precauciones por el mal tiempo. Por más que caminé a pasos largos, la lluvia me alcanzó, pero unos brazos me rescataron y como por arte de magia, quedé bajo la protección del paraguas de Jesús.


  —¡Pero, Jesús! ¿Qué significa esto? — Le pregunté muy indignada, al mismo tiempo que le quitaba su brazo de mi cintura y me apartaba de él.


  —Pero, Amanda, no te mojes más, por favor. Ven, déjame cubrirte con el paraguas, no seas inconsciente, te puedes enfermar — Me dijo con mucha seriedad.


  Jesús tenía razón, pero yo lo único que quería en ese momento era gritarle sus verdades en su cara para que no se siguiera burlando de mí y no continuara con su ridícula moral en la boca. El inconveniente me lo ponía la lluvia que no cesaba, así que no pude continuar con mi rebeldía, además que no era muy conveniente ponerme a gritar en plena calle.


  —Está bien, pero no me toques, yo puedo caminar sola — Le dije, al mismo tiempo que me acercaba a él.


  El frío que estaba haciendo me hacía temblar y Jesús lo estaba notando. Trataba de abrazarme, pero yo me apartaba, hasta que me di cuenta que no podía más y que necesitaba de su calor. Nos tuvimos que detener debajo de un edificio porque la lluvia no nos dejaba avanzar y al ver que estábamos más cerca de su casa, Jesús propuso que fuéramos hasta allá.


  —Necesitamos cruzar la avenida y en una cuadra estaremos en mi casa. No podemos continuar así, ya estamos empapados — Me dijo y tenía toda la razón.


  Asentí con mi cabeza para aceptar su propuesta y cruzamos la avenida. El viento soplaba tan fuerte que por un momento creí que nos iba a despojar del paraguas, pero Jesús lo sostuvo con aplomo y pudimos caminar hasta su casa. Entramos rápidamente y al entrar, mi cuerpo se tambaleaba ante el frío. Jesús corrió a buscar algunas toallas y me envolvió como si fuera una momia egipcia que acaba de resucitar. No me importó la comparación, porque con eso había logrado que regresara mi temperatura normal a mi cuerpo mientras estaba sentada en su sofá.


  Desde la sala, podía escuchar el sonido de las ollas que se mezclaba con las fuertes gotas de agua que golpeaban bruscamente los cristales de las ventanas. Jesús estaba preparando un caldo para calentar nuestros cuerpos y quise ir a ayudarle, pero se opuso y me pidió que volviera al sofá.


  —Yo lo hago quédate tranquila, más bien pasa a mi habitación y ponte alguna de mis camisas para poder poner a secar tu ropa. De corazón no quiero que te enfermes — Me pidió y en sus ojos había mucha sinceridad que al recordar a la mujer por la que no me atendió en su oficina, me daban ganas de salir corriendo del lugar.


  Con toda y la molestia, entré en su habitación y comencé a detallar todo. A pesar del desorden, Jesús tenía todo muy limpio y me generó al de confianza. Tomé una de sus camisas y me la coloqué sobre mi cuerpo y justo en el momento en el que Jesús estaba entrando a su habitación, yo me sobresalté porque aun no me había abotonado la camisa. Mis manos comenzaron a temblar, en realidad, me puse muy nerviosa.


  —Permite que te ayude, esta camisa solo se ha dejado lucir por mí, tal vez no te deje usarla — Me dijo con una voz muy seductora, mientras se acercaba a mí.


  Jesús me tomó las manos como si les quitara autoridad sobre mí y el comenzó a apoderarse de mi cuerpo de una manera tan delicada que no pude controlar las sensaciones que estaba sintiendo. Con sus manos sobre mi cintura, comenzó a besar mi cuello y lentamente subió hasta mi boca, mientras sus manos me despojaban de la camisa y se dio el beso, pero inmediatamente tomé el control de mi mente y me alejé un poco.


  —¡Perdóname, Amanda! Me dejé llevar por lo que siento por ti — Me dijo mientras se llevaba sus manos a la cabeza.


  —¿No te parece que haces mal con enamorarme si ya tienes a alguien? ¿Y se te olvidó en este momento mi anillo? Lo pregunto por aquello de tu moral — Le pregunté con la voz quebrada, al mismo tiempo que trataba de cerrar la camisa.


  —¡No es así! Por eso te busqué, Sonia es mi hermana gemela. Ella muy consentida y a veces se vuelve un poco pesada, pero créeme que si la señora Carmen te hubiera anunciado, ella tendría que haber esperado ¿Te pusiste celosa? Es eso, entonces quiere decir que sientes algo por mí — Me dijo y al aclararme la situación, me dejó desarmada ante lo que estaba sintiendo —Y lo de tu anillo, lo estoy comprendiendo en este momento. Sé que voy a ganarme ese puesto que tu corazón merece y no quiero que pienses que mi meta es suplantar a Santiago, sé que él siempre ocupará un lugar especial en tu corazón.


  —¿Tu hermana gemela? No me estas mintiendo ¿Verdad? — Le pregunté con las emociones a flor de piel y manifestándose en lágrimas al conocer esa verdad que me había puesto muy mal.


  —No miento, mi vida, por eso fui buscarte. Fui un tonto con eso de tu anillo y apenas me enteré que fuiste, me di cuenta que también soy importante para ti — Me dijo y mirándome directamente a los ojos comenzó a besarme muy tiernamente y me dejé llevar.


  Con caricias de sus cálidas manos, Jesús me despojó de la camisa que permanecía abierta y me hizo quedar con mi cuerpo desnudo, al mismo tiempo que se quitaba cada una de sus prendas de vestir. Nos abrazamos y mientras nos besábamos, dejamos que el calor de nuestros besos aumentaran la llama de la pasión que estaba surgiendo en esa habitación.


  —Te deseo tanto, mi vida… no sabes cuántas veces soñé este momento. En tan poco tiempo te has metido en mi mente y mi corazón como si tuviéramos años. Hasta despierto te he soñado, así junto a mí — Me susurraba al oído, mientras sus manos recorrían mi cuerpo y con la fuerza de su hombría, me tomó entre sus brazos y me acostó en la cama.


  Me dejó sin palabras ese momento, solo quería sentir el placer que sus labios me incitaban y entre cada uno de sus movimientos, pude comprender que lo que estaba sintiendo por Jesús era algo muy real. Cuando estallamos de puro éxtasis, Jesús me abrazó y besó mis labios, suave, muy suavemente y yo le sonreí e inmediatamente me quedé dormida, como si hubiera tomado una dosis de medicamentos para dormir, me sentí tan relajada que el sueño me invadió al igual que a Jesús.


  Apenas desperté, Jesús estaba acostado a mi lado, my cerca de mí, con su mirada fija en mis ojos y me pareció a mirada más tierna y enamorada que haya visto en mucho tiempo. Me hizo sonreír y me acerqué a él para abrazarlo. Así, sin palabras, solo gestos, nos quedamos los dos, abrazados y quizás tan consternado el uno del otro, pensando lo que debíamos hacer en adelante.


  —¿En qué piensas, mi vida? — Me preguntó, al mismo tiempo que jugaba con el cabello de mi frente entre sus dedos.


  —Pienso en muchas cosas… en la vida… en nosotros — Le dije y mientras tanto me iba sentando en la cama.


  —No te compliques, mi vida, estoy contigo. Estoy seguro que los dos sentimos lo mismo, no te cierres a sentirlo y deja salir tus sentimientos — Me dijo mientras me abrazaba por la espalda y comenzaba a besar cada una de mis pecas.


  —¡Ya para! Me estás haciendo cosquillas — Le grité y me dejé caer sobre mis pechos en la cama, dejando que Jesús continuara sacándome muchas sonrisas.


  Di vueltas con la sabana por toda la cama, mientras Jesús trataba de quitármela y eso e causaba mucha risa. Apenas me detuve, agotada por la risa, volvimos a besarnos y mientras escuchábamos que la lluvia se volvía más fuerte.


  Capítulo VI


  Hicimos nuevamente el amor y a pesar del frío que ocasionaba la lluvia, nuestros cuerpos permanecían cálidos bajo las sábanas que vestía la cama de Jesús. Me entregué como una niña, sin prejuicios, sin remordimientos y comencé a sentir que ya no tenía nada más que buscar porque en él lo tenía todo. Nos quedamos acurrucados, abrazados en un mismo sentimiento que quería seguir explorando.


  En un par de horas, abrí los ojos y Jesús aun estaba dormido, sin dejar de abrazarme. Acomodé un poco mi cabeza para quedar frente a la suya y me quedé mirando su expresión de alegría, me intrigaba saber qué más tenía por sentir a su lado. Sin hacer un movimiento brusco que lo fuera a despertar, saqué mi brazo de debajo de la sábana y miré mi mano. Mi anillo seguía brillando y me propuse mantener la promesa que le había hecho a Santiago. Aunque estaba creyendo que Jesús era ese hombre que se ganaría nuevamente mi corazón, no podía tomar una decisión apresuradamente. La única manera que mi anillo saliera de mi mano sería con un nuevo y verdadero amor.


  —Mi vida, despertaste ¿Por qué estás tan callada? ¿Qué tanto piensas, preciosa? — Me preguntó mientras se inclinaba para buscar mi boca con sus labios —¿No me digas que te estás arrepintiendo de esto? — Intentó que le aclarara lo que sentía.


  Comencé a llorar como una tonta sentimental, me senté en la cama y cubrí mi rostro con mis manos. Jesús se levantó, se sentó a mi lado y me quitó sutilmente mis manos. Cuando me miró a los ojos, me dio una gran seguridad y con sus preguntas me hizo sacar la verdad que encerraba dentro de mi corazón.


  —No, no estoy arrepentida. Estas lágrimas son de puro sentimiento, lo que estoy sintiendo por ti es muy real y siento miedo de volver a comenzar, pero no estoy arrepentida. Al escucharte decir mi vida, me siento extraña, pero me gusta. Solo quiero pedirte que tengas un poco de paciencia, por favor. Quiero conocerte, quiero seguir con esto y ver hasta donde nos lleva — Le dije mientras me miraba el anillo.


  Jesús me abrazó y continuamente me besaba las mejillas, la frente y la boca. Se sentía tan feliz que parecía un niño en su fiesta de cumpleaños. Comenzó a planificar nuestras salidas, quería llevarme a conocer sus lugares favoritos y me preguntaba si yo tenía alguno en especial. Sí, tenía muchos lugares especiales que compartía con Santiago, pero no podía decirle eso, no iba a romper la magia del momento con mis recuerdos.


  —Quiero que juntos conozcamos muchos lugares y hagamos que ellos sean especiales — Le dije con una sonrisa, mientras le acariciaba el rostro a Jesús.


  Nos levantamos de la cama, envueltos en las sábanas como unas estatuas griegas y nos asomamos por la ventana. La lluvia continuaba y parecía que iba a continuar por toda la noche. Le pedí a Jesús que me trajera la ropa porque ya debía estar seca, pero una propuesta más cambió mi destino por ese día.


  —Sí, está seca, pero la lluvia está muy fuerte y no voy a dejarte ir así. Me quedaría muy preocupado si llegaras a mojarte como hace un rato, te vas a enfermar y quiero que estés muy sana para que disfrutemos de esto que está comenzando a crecer dentro de nosotros. ¡Por favor, quédate, Amanda! Aunque sea solo por esta noche — Me pidió y sus argumentos me dejaron sin la potestad de decirle que no.


  —Sí, tienes razón, me voy a quedar esta noche. Espero que el mal tiempo mejore para poder irme mañana temprano a mi casa. Voy a llamar a la señora Julia para que no se preocupe — Le respondí con una sonrisa, mientras buscaba en mi bolso el móvil para marcar a mi casa.


  Jesús no cabía de tanta felicidad, había algo en su mirada, como un toque de picardía, como si tuviera muchas ganas de hacer travesuras y yo, a pesar de haber aceptado que me sentía bien a su lado, no estaba cómoda. Cuando le comenté a la señora Julia que no iba esa noche a la casa, se quedó tranquila porque me comentó que se había preocupado al mirar la hora y la tormenta que estaba cayendo sobre la ciudad, pero al escucharme se quedó quieta. Aproveché que Jesús estaba en la cocina preparando la cena y le envié un texto a Grace para darle un abreboca de lo que me había ocurrido.


  “Amiga, estoy en casa de Jesús. La mujer del bufete resultó ser la hermana y el fue a buscarme para explicarme todo. La lluvia nos detuvo aquí y voy a quedarme. Pasó de todo entre nosotros, pero mañana hablamos. Besos. Amanda”.


  Apenas lo envié, Jesús se dio cuenta y con un poco de recelo me preguntó si había llamado a mi casa, quizás pretendía que le contara a quien le estaba escribiendo, pero también necesitaba tener mi privacidad y eso era algo muy importante y que yo siempre respetaba.


  —¿Le marcaste a la señora, Julia, mi vida? — Me preguntó y se quedó mirando a mi móvil, como si el aparato le fuera a contestar lo que su mente inquieta quería saber.


  —Sí, le marqué y se quedó un poco tranquila. Al ver que no llegaba se preocupó porque además la tormenta está muy fuerte — Le respondí mientras guardaba mi móvil —Ya quita esa expresión en tu rostro, mi vida. No pasa nada, envié un mensaje a Grace y ya. Debemos mantener a raya nuestra privacidad, creo que es una de los secretos para llevar una relación con éxito — Le dije, al mismo tiempo que le dejaba un beso en sus labios y dejaba caer la sábana para ponerme su camisa.


  Nos acercamos a la cocina y el olor a chocolate hacía que mi boca se hiciera agua. Después de cenar, nos sentamos junto al balcón y a través de la puerta de cristal, veíamos las gotas caer, al mismo tiempo que bebíamos de la taza con el chocolate. Así, duramos un par de horas, hablando un poco de nosotros, besándonos, conociendo más de nuestras vidas y dejando que la cercanía de nuestros cuerpos, hicieran de ese encuentro la noche más placentera que había vivido en mucho tiempo.


  Agotados, solo nos quedaba la fuerza del amor que estaba naciendo, nos fuimos a la cama a dormir. Me abracé sobre su cuello y él me rodeó con sus brazos por mi cintura, como si temiera que me fuera a soltar, pero esa no era mi intención. En la mañana, ya descansados, despertamos y al unísono, nos dimos los buenos días.


  —¡Buenos días, mi vida! — Gritamos y después de alargar las sonrisas, nos abrazamos y besamos.


  Inmediatamente abandoné la cama para asomarme en la ventana y muy distante se podía ver un arcoíris en el cielo. Un rayito del sol se estaba asomando y era un buen indicio para creer que el día iba a ser hermoso.


  —¡Ven a ver, mi vida! Allá, hay un arcoíris que marca el final de la lluvia ¡Es hermoso! — Le hice ver a Jesús apenas se acercó y me abrazó por la espalda.


  —Tienes razón, hoy será un hermoso día, pero por más que salga el sol, no dejaré de extrañar a la lluvia. Gracias a ella, he vivido la mejor noche de mi vida — Me dijo sin parar de besarme la mejilla.


  Había que ser responsables y el trabajo nos llamaba. Mientras Jesús se duchaba, yo preparé un rápido desayuno. Cuando terminamos de comer, me llevó hasta mi casa y de ahí se marchó hasta su bufete. Me sentí extraña, como si me estuviera despojando de algo y ese sentimiento no era más que la nueva relación que estaba ocupando mi corazón. Entré a mi habitación y busqué la foto de Santiago y me senté en la cama. Esa vez no lloré, le sonreí y comencé a hablarle a su retrato, más bien a su memoria.


  Fue como una confesión en la que le decía que me sentía feliz, pero que aun la promesa no estaría cumplida hasta estar segura que Jesús era ese amor que podía durar para toda la vida y en ese momento, quitaría el anillo de mi mano y lo guardaría en un lugar especial. Cuando levanté la cabeza y miré la hora en el reloj de la pared, me di cuenta que se estaba haciendo tarde para llegar a la primera hora de clase y me cambié rápidamente, me subí al coche y llegué a la academia. Todos comentaban sobre la tormenta de ayer y de las complicaciones que tuvieron al llegar a sus casas. Yo también había sufrido los embates de la lluvia y aunque moría de ganas por gritarles que en vez de quejarme, yo agradecía a esa tormenta porque gracias a ella, comencé una nueva relación, pero no podía hacer alardes de mi felicidad y mantuve la cordura.


  No tuve mucho tiempo para compartir con ellos porque me esperaban los alumnos. Cuando entré a la clase, los noté cabizbajos y quise hacer una dinámica diferente.


  —Quiero que pinten un anillo de matrimonio, como si fuera el que van a escoger para el día de su boda. Me gustaría que cerraran sus ojos e imaginaran que se van a despedir de él, como si fueran a cumplir la promesa de quitárselo una vez que se han vuelto a enamorar ¿En qué lugar especial lo guardarían? — Les pedí y todos cerraron sus ojos y después de una sonrisa, se levantaron y sentaron en sus lugares para comenzar a pintar.


  Estaba muy complacida con el entusiasmo de todos y me senté a admirar cada una de las obras que estaban ante mis ojos. Daniel, uno de los más brillantes de la clase, dibujó a una mujer dejando el anillo ante una lápida en el cementerio. Carla, otra de las grandes promesas del arte, lo pintó sobre una delicada gargantilla sobre el cuello de una mujer. Otros, plasmaron la imagen dentro de un cofre de madera y sembrado dentro de una maceta. Sus obras me dieron muchas ideas, pero quería que cuando se diera el momento, mi corazón me indicara qué debía hacer con mi promesa.


  —Quedé muy satisfecha con todas sus obras. Quiero que las terminen y voy a darles una sorpresa a todos muy pronto — Le dije mientras recogía mis cosas para irme a mi casa.


  Me sentía agotada, la espalda me estaba recordando lo bien que la había pasado en la noche y necesitaba descansar. Ya los treinta años de edad me estaban pasando factura, no me sentía una anciana, pero tampoco era una adolescente tan llena de energía y menos después de haber pasado tanto tiempo acostada en la cama de una clínica sin mover un solo músculo. Pero, cuando estaba a punto de subirme a mi coche, sentí un beso detrás de mi cuello y apenas me giré, vi que Jesús me estaba dando una sorpresa con su visita.


  —¡Mi vida! — Le grité mientras me abrazaba sobre su cuello.


  Jesús me tomó por la cintura y comenzamos a girar y a girar. Yo no podía para de reír y con ello, le demostraba mi alegría al verlo como si tuviéramos meses sin vernos y apenas habían pasado algunas horas. En ese momento, el dolor de la espalda ya no lo sentía por la adrenalina que me daba el amor. Cuando se detuvo, me bajó muy lentamente y quedamos con nuestros labios muy cercas, tantos, que se pusieron muy inquietos y entre el roce, fue inevitable que nos besáramos. No me preocupé por si nos veían, le di riendas sueltas a lo que sentía por Jesús y eso me hacía sentir ganas de volver a vivir, porque lo merecía y se lo debía a la promesa que le había hecho a Santiago.


  —¡Gracias por esta sorpresa, mi vida! — Le grité con mucha emoción después del beso.


  —Gracias a ti por existir y devolverme la alegría — Me respondió con mucha sutileza —Hoy es viernes, quise venir por ti para que comencemos a visitar esos lugares que haremos my nuestros, nuestros lugares favoritos — Me dijo con mucho sentimiento.


  Olvidé por completo que me iba a la casa a descansar y le respondí con una gran sonrisa. Era muy difícil negarme ante la magia del amor y eso era lo que estaba sintiendo al lado de Jesús.


  —¡Sí, sí, sí! Vamos a conocer esos lugares — Le respondí con besos.


  —Perdona que haya venido sin avisar, debí llamar antes para preguntarte si no tenías planes. Yo tenía que adelantar un caso en la oficina, pero desde ahora, tú serás lo primero en mi vida — Me dijo y sus palabras tan acertadas, me confirmaron que todo iba por buen camino.


  —No, no tenía planes, pero no te voy a negar que moría de ganas por volver a verte — Le dije y en el momento que estábamos abrazados, me di cuenta como los empleados de la academia pasaban por un lado y murmuraban entre ellos.


  No me extrañaba que la gente hablara de mí, ellos no iba a entender que en tan poco tiempo de haber enviudado pudiera comenzar una relación, solo mi familia y amigos más cercanos sabía de la promesa del anillo, aunque siempre había cuidado de mi reputación, no me importaba caer en su juicio y después de ese abrazo, nos fuimos hasta mi casa para dejar mi coche y buscar algo de ropa para el viaje. Un rato después nos fuimos en el coche de Jesús.


  ¿A dónde me llevará? Me preguntaba muy emocionada, mientras escuchábamos música en la radio. Enseguida, sonó mi móvil y cuidadosamente lo saqué de mi bolso y le contesté a Grace.


  —Amiga, llamo para invitarte a una cena que haremos de improviso, es para organizar todo lo del viaje de cumpleaños de Carlos ¿Puedes venir como a eso de las 8? — Me preguntó y como siempre, con su tono de voz me dejaba saber que no iba a aceptar un no como respuesta.


  —Grace, amiga, sé que no te gusta que te diga que no, pero por esta vez debo decirte que no puedo. Voy saliendo de la ciudad con Jesús y no sé a qué hora esté de regreso — Le respondí y me dolió mucho no estar con ellos en ese momento porque los consideraba parte de mi familia.


  —Por lo que veo va muy en serio la relación con Jesús, pero abre bien los ojos, Amanda, mira que está en juego la promesa del anillo que se hicieron Santiago y tú. Voy a estar pendiente del móvil por si me necesitas. Te quiero mucho amiga, recuerda que eres como una hermana para mí — Me dijo y con un tono de tristeza me terminó la llamada.


  Me sentí un poco mal, pero Grace sabía que si no aceptaba la invitación era porque se escapaba de mis manos. Aparté un poco mis sentimientos de culpa y tristeza por no poder estar con mi amiga y me concentré en el camino mientras seguíamos escuchando la radio.


  —Lamento haberte robado esta noche, mi vida. Sé cuánto te importa Grace, pero ya habrá tiempo para que compartas con ella — Me dijo al mismo tiempo que acariciaba mi barbilla tiernamente.


  En el camino nos detuvimos a beber unos deliciosos jugos de fruta que hacían en la vía y nos tomamos una fotografía que dejamos como la primera de nuestros lugares de aventura. Continuamos nuestro rumbo y cuando pensé que debíamos continuar, Jesús me hizo señas, nos detuvimos y estacionamos en un motel donde nos quedamos toda la noche. En la mañana nos levantamos muy temprano y fuimos hasta un helipuerto donde nos esperaban para volar hasta un huerto.


  —¿Un huerto? — Le pregunté muy asombrada por el lugar que había escogido Jesús para que visitáramos juntos.


  —Sí, un huerto de frutas. Sé que eres una mujer de mundo y que has visitado los lugares más sorprendentes del mundo. Quiero que esta vez sea diferente y créeme que no fue fácil dar con este sitio. Quiero que lo conozcas de mi mano, hagamos de esta aventura algo maravilloso ¿Sí? — Me dijo y cuando me pregunto, pude ver esa luz en su mirada que me decía que estaba siendo muy sincero.


  —¡Claro que sí, mi vida! No te lo pregunté por nada malo, solo que me sorprendió el lugar. Quiero que sepas algo, en cualquier sitio voy a estar feliz si estoy contigo — Le dije y me abracé a su cuello.


  Volamos por casi una hora y desde lo alto, pude observar el hermoso paisaje que formaban las plantas de frutas. Ya sentía muchas ganas de bajar y conocer de cerca el lugar, me sentía impaciente y se lo hacía notar a Jesús.


  Capítulo VII


  Jesús me miraba y veía que la emoción recorría mis venas. Estaba como una niña a punto de descubrir una sorpresa y cuando el helicóptero descendió, nos estaba esperando el señor Robert quien nos iba a trasladar hasta el huerto. Al entrar, mis ojos se estaban deleitando con tanta frescura, rápidamente nos bajamos y me coloqué el sombrero y las gafas para el sol y comenzamos el recorrido por los campos de fresas.


  —¡No puedo creer que este lugar sea real! — Le dije a Jesús y comencé a alargar los pasos para seguir viendo las plantas.


  Tomé de una de las cestas de la recolectora, un manojo de frutas y de un solo bocado le quité la mitad y pude saborear el sabor más delicioso que en todos los países que había conocido no pude probar.


  —Es real, mi vida. Dame un poco para probar de tus labios el sabor de esta rica fruta — Me dijo y enseguida me robó un beso cuando apenas acabé de morder la fresa.


  Nos besamos y pronto nos dimos cuenta que el señor Robert estaba junto a nosotros. Sentí algo de vergüenza y tratamos en todo momento de mantener la cordura.


  —Disculpe señor Robert, no volverá a ocurrir — Le dije de una manera muy seria.


  —No se preocupen, pueden demostrar su amor. Mi esposa y yo después de treinta y dos años de casados aun les demostramos a nuestros parientes que nos seguimos amando y me encantaría que ustedes hicieran lo mismo — Nos dijo y nos abrazó para continuar el recorrido.


  De ahí, pasamos al campo de melocotones y no pude desaprovechar la oportunidad para comer un par de ellos. Las manzanas y las uvas fueron otras de las principales razones por las que no quería marcharme del lugar, pero comenzó a caer la tarde y nos esperaban en el helicóptero para darnos un paseo y luego regresarnos al motel.


  Hermosos paisajes se veían desde lo alto, pero mi estómago me hizo una mala jugada y comencé a botar todo lo que me había comido. Pasé la peor vergüenza que pueda recordar en toda mi vida, mientras me veían como si tuvieran ganas de lanzarme al vacío. Jesús trató en todo momento de auxiliarme, pero ya no quedaba ni un rastro de aquellas frutas dentro mí. Apenas nos dejaron en el helipuerto, Jesús buscó su coche y nos fuimos hasta el motel y durante el trayecto, no paró de preguntarme si me encontraba bien.


  —Vamos al médico, mi vida, no me parece normal que hayas vomitado tanto. Te veo muy débil — Me dijo mientras me acariciaba el cabello.


  Yo iba deshecha, recostada en el hombro de Jesús, parecía una pluma por lo liviana que me sentía, pero no quería hacerle pasar el mal rato de estar en un hospital conmigo, al menos no en nuestro primer viaje.


  —Voy a estar bien, mi vida. Apenas lleguemos, pedimos que me lleven un té a la habitación y ya verás que mañana estaré como nueva


  Jesús sabia que le estaba mintiendo al decirle que iba a estar bien, pero por no llevarme la contraria nos fuimos directo al motel y al llegar, él mismo solicitó que me llevaran el té a la habitación y sorprendentemente amanecí muy bien. Aunque Jesús insistía que eso no había sido algo normal, salimos muy temprano a la ciudad y me pidió mi móvil para marcarle a Grace.


  —Hola, Grace, te habla te habla Jesús. Voy llegando a la ciudad con Amanda, ayer vomitó todo, absolutamente todo lo que se comió y aunque según ella amaneció mejor, yo quiero que la revise un médico — Le dijo Jesús muy preocupado.


  —¡No puede ser! Gracias por avisarme, Jesús. Por favor llévala a la clínica, voy saliendo para allá — Le respondió Grace muy alarmada y enseguida terminó la llamada.


  Jesús tenía razón, quise aparentar que había mejorado y mi rostro reflejaba otra cosa muy diferente. No tuve más opción que asistir a la clínica y apenas llegamos, Grace estaba en la entrada esperándonos con un grupo de enfermeras. Todas saltaron sobre mí para ayudar a bajarme del coche y me sentí como si en realidad estuviera muy enferma y comencé a preocuparme.


  —Amiga, ella es la doctora Valdés, te va a atender, pero no te preocupes que ella es una excelente especialista y yo no me voy a apartar de tu lado — Me dijo y al ver su cara de preocupación y la de Jesús, pensé muchas cosas que me hicieron llorar, como si me hubiera enterado de una terrible enfermedad.


  Jesús estaba muy exaltado y no lo dejaron pasar a la sala de urgencias, pero Grace lo tranquilizó al decirle que ella lo mantendría informado y que no me iba a dejar sola. Carlos, había acompañado a Grace y después de presentarse con mi novio, se lo llevó a beber un té para calmar sus nervios. Mientras Jesús le comentaba cómo ocurrieron las cosas, llamaron a uno de mis familiares por el parlante de la clínica. Carlos y Jesús regresaron inmediatamente, cuando vieron a Grace, la preocupación aumentó, pero ella se encargó nuevamente de apaciguar los nervios.


  —Todo está bien con Amanda, fue solo una intoxicación alimentaria, pero con unos pocos cuidados, pronto va a poder hacer su vida — Les dijo mientras ponía su mano sobre Jesús y le daba un beso a Carlos, al mismo tiempo.


  Unas horas después de haber estado en observación en la clínica, nos fuimos de ahí y Jesús me llevó con él a su casa. Ahí pasé el resto de los días del fin de semana y me hizo sentir como a una reina con su trato. Los días se fueron muy rápido y yo sentía una deuda moral con Jesús porque sabía que por esa intoxicación no habíamos podido cumplir con la agenda que tenía planificada para nosotros. De pronto, recordé la invitación a la fiesta de cumpleaños de Carlos y enseguida nos organizamos para no faltar.


  Y esa semana fue como cerrar los ojos y al abrirlos, ya todo estaba preparado para irnos de viaje con Carlos y Grace. Jesús estaba muy emocionado porque por primera vez lo iba a presentar como mi novio delante de todas mis amistades y ese era un paso muy importante en el que se estaba acercando a ser ese hombre que se convertiría en el nuevo amor de mi vida.


  Después que nos encontramos todos en el muelle para abordar la embarcación, les hice la presentación de Jesús, muchos se asombraron y pude escuchar que la viuda había encontrado un reemplazo rápido, pero realmente me importo poco. Otros se alegraron que haya rehecho mi vida y esos comentarios los guardé para seguir adelante con mis planes. A Jesús tampoco le afectaron los malsanos comentarios por lo que nos subimos y de ahí comenzó una historia que estaba segura no iba a olvidar.


  —¡Amanda! — Gritaron desde lo lejos y apenas volteé a buscar de quién provenía la voz varonil —¡No puedo creer que te esté mirando después de aquel día! Lamento tanto lo de Santiago, ha pasado algún tiempo pero estuve fuera del país y apenas regresé hace unos días y me enteré de todo. Quiero que sepas que cuentas conmigo para lo que necesites. Si llegas a sentirte sola avísame para irte a buscar — Me dijo y fue el saludo más inoportuno que alguien me pudiera dar.


  Era David, uno de los amigos de la infancia, esos con los que fui creciendo y hasta noviecitos fuimos. No sabía que responderle, si apenas me estaba dándome el pésame por la muerte de Santiago y yo me encontraba al lado de Jesús presumiéndolo como mi novio. Además, el comentario estaba muy fuera de lugar. Jesús notó mi incomodidad y se dio cuenta que David de alguna manera se me estaba ofreciendo como si diera a entender que siempre fue imprescindible en mi vida.


  Muchas gracias por sus palabras, amigo, pero Amanda tiene quien la acompañe en sus momentos de soledad. Gracias por el ofrecimiento, pero no creo que lo vaya a necesitar — Le respondió Jesús de un manera muy directa.


  La cara de asombro de David no era normal, sus ojos se abrieron como si fueran a mirar al planeta tierra en tamaño real, estaba impactado como seguramente estaban los ojos de mucho, digamos que comprendió lo que Jesús le quiso decir porque de una vez se apartó, sin dar gracias ni presentarse, pero ese era el momento preciso para presentarle a Jesús.


  —Sí, es cierto, pero gracias por tus buenos deseos. Te presento a Jesús, mi novio — Le dije y aunque ya había hecho algún deducción después de lo que le contó Jesús, mis palabras fueron como espinas que le atravesaban su garganta.


  —Comprendo, pero mantengo lo que te ofrezco y suerte con eso — Me respondió, al mismo tiempo que se acercaba a mí y me daba un beso en la mejilla —Mucha suerte, amigo — Le dijo a Jesús mientras se sonreía a manera de arrogancia.


  Jamás había pensado que David iba a estar en la fiesta porque desde hacía mucho que se había ido fuera del país y menos que me lo iba a encontrar en la fiesta de Carlos, pero era inevitable no verlo ahí porque era uno de los mejores amigos de Carlos. Cuando se alejó caminando, Jesús se quedó mirándome y su mirada me pedía una explicación.


  —¿Qué es o fue ese hombre en tu vida, Amanda? Lo pregunto porque te habló con una confianza que solo se tiene cuando han sido íntimos o han tenido intimidad — Las preguntas de Jesús, me dejaban muy claro que David había logrado levantar dudas sobre mí.


  En el momento que iba a responderle, Grace y Carlos se acercaron para preguntar si estábamos bien y antes que Jesús abriera la boca para comentar lo de David, les dije rápidamente que solo estábamos algo agotados y agobiados por el viaje.


  —Sí, así estamos nosotros, pero pasen a registrarse y descansen. Las cabañas se ven muy acogedoras y el lugar está increíble — Nos dijo Carlos muy amablemente, pero Grace, como me conoce muy bien, se dio cuenta por la expresión de mi rostro que algo estaba sucediendo entre Jesús y yo.


  Le hice señas para que no se preocupara porque por nada del mundo iba a dañar la felicidad de mi amiga y Carlos si se trataba de algo que yo podía resolver, solo esperaba que Jesús no huyera como lo hacía ante un mal entendido conmigo,


  Mientras nos registrábamos en la recepción, David no me quitaba la mirada de encima y yo sabía que eso estaba muy mal. Por otro lado, Jesús estaba muy inquieto porque se daba cuenta que yo estaba incómoda con la presencia de David y apenas entramos en la habitación, Jesús comenzó a interrogarme como si se tratara de uno de sus casos legales.


  —Ahora que estamos a solas ¿Qué sucede con ese hombre? Te escucho — Me preguntó mientras se sentaba en un sillón.


  —Mi vida, no me hables así, me duele escucharte dudar de mí. David es un amigo de la infancia con quien crecí fue mi primer novio, pero nunca hubo intimidad entre nosotros. Aun siendo novia de Santiago, él insistía en que debíamos darnos una oportunidad, pero eso nunca pasó mi mente y ahora menos ¿No crees que lo que sentimos es lo suficientemente fuete como para dejar que un tercero quiera dañar esto bonito que tenemos los dos? — Le pregunté, apelando a ese amor que decía sentir por mí.


  —Es difícil estar así, Amanda. No sabía con lo que me iba a encontrar en este viaje, quizás chismes era lo que pudiera imaginar, pero nada se asemeja con la rabia que tengo por ese amigo tuyo — Me respondió y se levantó de la silla.


  Jesús estaba celoso, era todo lo que estaba sintiendo, pero difícil era asumir lo que estaba sintiendo. En cambio, yo, me preocupé un poco y por mi mente pasó la idea de regresarnos la ciudad antes que nos fuéramos a pelear por culpa de un imprudente como David.


  —Sí, te comprendo y creo que lo mejor es despedirnos para regresarnos a la ciudad. Jamás pondría mi relación en riesgo por un momento de diversión — Le dije al miso tiempo que me acercaba a Jesús para abrazarlo y hacerle sentir lo importante que era para mí.


  Jesús correspondió a mi abrazo y estuvo de acuerdo en regresar, yo estaba segura que David iba a continuar hasta lograr que al menos Jesús estallara con sus bromas pesadas. Nos acercamos a la habitación de Grace y Carlos y apenas le dimos la noticia, se asombraron mucho.


  —No puedo creer que David se siga comportando como niño. Esta vez ustedes tienen la razón. Me duele que no vayan a estar, pero ya tendremos tiempo para hacer muchas otras fiestas y créeme que David no va a estar — Me dijo Grace y Carlos la apoyó en todo momento.


  Ese mismo día, Jesús y yo regresamos a la ciudad un poco tristes porque no pudimos disfrutar del viaje. Pero Jesús se veía muy complacido por la manera cómo yo reaccioné ante las insinuaciones de David.


  —Mi vida, disculpa si en algún momento te hice creer que dudaba de ti, solo sentí impotencia, pero me siento muy feliz al ver que afrontaste todo siempre en defensa de nuestra relación, gracias por eso. Te estoy amando, mi vida — Me dijo con una sonrisa para luego acercarse y sellar sus palabras con un tierno beso.


  Lo que me acababa de confesar Jesús me dejó sin palabras, ese “te estoy amando” fue muy fuerte para mí, no me sentía preparada y casi me da un infarto porque no sabía cómo tomarlo. Me debatía en la emoción de saberlo, pero también era muy pronto, pero después de todo lo que habíamos pasado juntos era de esperar. Si yo pronunciaba las mismas palabras, significaría que ya estaba lista para cumplir con la promesa del anillo y no era así necesitaba más pruebas que me indicaran que Jesús era ese nuevo hombre de mi vida o tal vez, lo que sentía era temor que ese momento haya llegado tan pronto.


  Jesús me miraba, como si estuviera esperando mi respuesta y yo solamente podía sonreír, no encontraba la palabra exacta para decirle. Mi mente quería decirle que lo amaba, pero mi corazón me decía que esperara un poco, decir te amo era más que un compromiso para mí, era un sello para siempre. Pero necesitaba ser sincera y traté de dar con las palabras que me salieran del alma.


  —Gracias, mi vida, por esas palabras. Yo también estoy sintiendo ese algo especial, pero quiero que al decirlo, ya tenga todo listo para cumplir mi promesa, gracias por decirlo con tanta sinceridad — Le dije e inmediatamente busqué sus labios para sellar con un beso el amor que estaba sintiendo.


  Aunque no lo había dicho en palabras, ese beso correspondía a lo que Jesús me acaba de decir y no había palabra alguna que pudiera explicarlo mejor. El fin de semana se nos hizo corto, queríamos hacer tantas cosas que nos faltaban horas al día para poder terminarlas, pero lo mejor era que nos comprendíamos y entre nosotros, el amor seguía creciendo. Cuando Grace llegó, me llamó para reunirnos y conversar en privado sobre lo que había ocurrido con David y el lunes, después de salir de la academia, nos vimos en el restaurante.


  —Amiga, no sabes cuánto lamento que se hayan tenido que ir así, pero menos mal que lo decidieron. David estuvo insoportable, se embriagó y comenzó a atacar a Cristina — Me comentaba Grace mientras se ponía las manos sobre la cabeza.


  —¿A Cristina, por qué? — Le pregunté al escuchar el comentario.


  —Porque él la estaba invitando a salir y resulta que Cristina es casada. Por lo que me di cuenta, David se fue enamorado de mucha gente y a su regreso todas estaban casadas o con sus novios. El esposo casi pierde el control, al final tuvimos que pedirle que abandonara el motel — Me decía Grace muy indignada.


  —Menos mal que todo pasó así, Grace porque Jesús no es muy pasivo que digamos. Por cierto, el sábado me dijo que me estaba amando y yo no supe cómo reaccionar, me sentí un poco mal porque algo dentro de mí me dice que ya lo termine de aceptar, pero por el otro lado, siento un dolor profundo que haya encontrado un nuevo verdadero amor, amiga. No sé si alguien me puede entender este enredo sentimental. Lo amo, pero a la vez no quiero amarlo todavía — Le comentaba a Grace mientras ella se llevaba las manos para cubrirse la boca y no gritar.


  —¿Lo amas, Amanda? — Me preguntó, al mismo tiempo que me levantaba la barbilla para mirarme directamente a los ojos.


  Me quedé mirándola y mis ojos se llenaron de lágrimas al aceptar delante de mi amiga una verdad que me dolía un poco en ese momento de mi vida.


  Capítulo VIII


  Miraba hacia arriba como si estuviera buscando la ayuda divina que me aclarara mis pensamientos confusos, pero no, solo estábamos Grace y yo en esa mesa y a ella no podía mentirle.


  —Sí, amiga, amo a Jesús, él es el hombre que se ha ganado mi corazón y se ha convertido en ese nuevo verdadero amor, pero no sé cómo afrontarlo — Le dije mientras secaba mis lágrimas.


  Grace se quedaba mirando y por lo que podía ver, ella tampoco encontraba las palabras para aconsejarme, pero después de un silencio, me dio el mejor consejo que una amiga me podría dar.


  —Amanda, escúchame, cuando decidiste conocer a fondo a Jesús, hasta el punto de aceptar tener con él una relación es porque tu mente y tu corazón te indicaban que era el momento y el hombre elegido para reiniciar tu vida, entonces ¿abre tu mente y termina de aceptarlo? — Me dijo y sus palabras me llenaron de fuerza para decidirme definitivamente.


  Apenas terminamos el café y Jesús me estaba llamando a mi móvil, pensando que aun seguía en la academia, pero al decirle que estaba en el restaurante con Grace se emocionó mucho porque Carlos se había comunicado él para tomarse un café. Me sentí muy feliz al ver que ellos se estaban llevando muy bien.


  Jesús ya había encajado entre mis amistades más cercanas muy rápidamente, solo faltaba presentarlo ante mi familia y estaba muy segura que lo iban a querer tanto como yo. Él se había convertido en un gran apoyo para mí y en tan poco tiempo llegamos a tener una relación basada en la sinceridad y el respeto.


  Después de la conversación con Grace, llegué a mi casa y me senté en la cama a pensar sosteniendo la foto de Santiago. Miraba mi mano y veía el anillo, buscando dentro de mí ese mágico lugar dónde guardarlo, pero nada se me ocurría. Cerré mis ojos y me quedé dormida por un momento, cuando desperté había soñado, pero había sido tan real que podría jurar que fue un momento vivido en el que Santiago me decía lo que tenía que hacer con el anillo.


  Me sentí muy confiada de que eso era lo que debía hacer y me volví a quedar dormida. Cuando desperté, estaba muy conmovida, tomé el móvil y le marqué a Jesús, necesitaba escuchar su voz.


  —Mi vida, amanecí con muchas ganas de escucharte y de verte ¿Cómo pasaste la noche? — Le dije y mientras lo escuchaba, mi corazón latía como si lo estuviera frente a mí.


  —¡Dios, mío! Qué bonito se siente escuchar eso, mi vida. Yo a ti te extraño cada minuto que paso sin mirarte o escucharte. Te has metido dentro de mi mente que ya no logro concentrarme hasta que no sepa de ti. Amanda, en realidad te estoy amando y me siento feliz por tenerte junto a mí. Sueño con ese día en el que escuche de tu boca que también me amas, tanto o igual que yo, mi vida — Me dijo con un tono de nostalgia que me hizo sentir un poco mal.


  Estuve a punto de gritarle que sí, que también lo amaba, pero guardé silencio porque quería que fuera un momento muy especial. Sabía que mi silencio le causaba angustia, pero tampoco iba a decirlo a través una llamada telefónica.


  —Mi vida, yo quiero agradecerte por tu paciencia en el corto tiempo que llevamos juntos. Ya cuando nos veamos quiero que hablemos con calma. Voy a la academia y quiero que nos veamos en el restaurant del hotel metropolitano — Le dije y mis palabras causaron en él una gran emoción.


  —Sí, mi vida. Yo voy a la magistratura y después a la oficina a reunirme con unos clientes. Nos vemos en la noche ¡Te amo! — Me dijo muy alegre y así terminamos la llamada.


  Me fui a la academia y me sentía un poco despistada, me preocupaba que no saliera bien la cena que estaba planificando con Jesús. Perdí un poco la noción del tiempo y quería que la tarde llegara para salir corriendo a ponerme guapa para él.


  —Profesora, hoy ha estado muy callada ¿Le sucede algo? — Preguntó Daniel y todo asintieron con sus cabezas para darle la razón.


  —¡Ay, disculpen! Es que hoy tengo una cita muy importante y mi mente no ha parado de imaginar cosas, quiero que todo salga bien, pero ustedes no tienen culpa. Gracias por preocuparse. Dejemos esto hasta aquí, por hoy hemos terminado ¡Nos vemos el lunes! — Les grité y comencé a recoger mis cuadernos para dejarlos en la oficina.


  Me despedí de todos y quedaron muy sorprendidos porque me estaba retirando muy temprano y como siempre, no paraban de murmurar. Me subí en mi coche y le marqué a Grace para comentarle lo que estaba a punto de hacer.


  —Amiga, me siento muy nerviosa ¡Hoy es el comienzo de todo! — Le dije a mi amiga con una sonrisa de picardía.


  —¿El comienzo de todo?¿Qué tramas, amiguita? — Me preguntó muy intrigada.


  —Hoy, voy a confesarle a Jesús que lo amo. Lo cité en el restaurante del hotel metropolitano, ahí le diré mi verdad — Le dije a Grace y por un momento pensé que se había desmayado por su silencio —¿Sigues ahí? — Le pregunté graciosamente.


  —Sí, aquí estoy, es que me dejaste muy sorprendida ¿Y la promesa del anillo? — Me preguntó muy curiosa.


  —Aún no, el anillo todavía no amiga, quiero esperar un poco más, pero sé que ese día también va a llegar porque confío en lo que estoy sintiendo — Le confesé cargada de mucho sentimiento.


  —¡Ay, amiga, me siento muy feliz por ti! No sabes cómo me gustaría poder estar ahí, poder verlos aunque sea por un huequito de la pared. Tú, mereces volver a ser feliz y sé que Jesús también, él es el indicado para ti — Me dijo y con sus palabras, sentía que me abrazaba cálidamente —Pero, ya tienes listo lo que te vas a poner ¿Verdad? — Me preguntó y me quedé como si estuviera en el aire.


  —¡Oh, por Dios! No, no tengo nada como para asistir a ese lugar tan elegante. Toda mi ropa que había comprado con Santiago la doné a una fundación benéfica al igual que la de él ¿Qué voy a hacer? Es un poco tarde como para ponerme a dar vuelta en una tienda — Le dije muy preocupada y triste.


  —¿Crees que voy a dejarte sola, eh? Espérame en tu casa, voy a llevarte un traje que compré en París. No lo he estrenado, así que es tuyo, es mi regalo para el inicio de tu nueva felicidad, amiga — Me dijo con mucha emoción que me hizo llorar de alegría.


  —¡Eres la mejor amiga del mundo, Grace! Muchas gracias, sin tu apoyo no hubiera podido continuar con toda esta locura — Le dije y después de terminar la llamada, me fui hasta mi casa con una gran sonrisa.


  Me di un baño de burbujas y luego, la señora Julia me ayudó con el peinado. No sabía cómo era el vestido ni su color, pero Grace conocía mis gustos y si me había dicho que ese vestido era para mí es porque así era. Esperé impaciente y miraba constantemente el reloj, aunque era muy temprano, contaba los minutos para ver llegar a Grace con el vestido, hasta que el timbre sonó y la señora Julia salió corriendo a abrir.


  —Señorita Grace, la están esperando impacientemente en la habitación — Le dijo la señora Julia despue s de saludarla.


  —Me imagino, señora Julia, voy corriendo — Le dijo con una sonrisa como siempre lo hacía,


  Al ver a Grace con el vestido en sus manos, la saludé emocionada, pero le quité desesperadamente el vestido y al sacarlo de su bolsa quedé boquiabierta por lo que estaba mirando. El vestido era hermoso como sacado de una revista de moda. Azul marino como el mismo fondo del mar, con una seda inigualable por su frescura y elegancia. Estaba segura que Jesús quedaría muy emocionado al verme llegar.


  —Grace, este vestido es una obra de arte. No tengo palabras para agradecerte lo que estás haciendo por mí, amiga — Le dije, al mismo tiempo que la abrazaba y dejaba caer algunas lágrimas por la emoción del momento.


  —No me agradezcas más, Amanda. Lo que tienes que hacer es ser feliz, en eso es que te debes concentrar. Voy a estar afuera con la señora Julia para que te veamos al salir con el vestido puesto de la habitación — Me dijo después de darme un beso en la mejilla.


  Rápidamente, busqué unos zapatos de tacón negro y los accesorios delicados para que no le quitaran protagonismo a mi vestido. Maquillé mis ojos sutilmente y me coloqué un labial rosa muy tenue, no era muy apasionada por el maquillaje sobre mi rostro a pesar de ser amante de la pintura. Le di un retoque a mi peinado y después de colocarme el perfume, salí de la habitación como si modelara sobre la pasarela ficticia en la que se había convertido el pasillo que daba de la habitación a la sala.


  Grace y la señora Julia aplaudían y por un momento creí que me estaban llamando para recibir un premio después de una nominación, pero ese premio me estaba esperando en el restaurante, seguramente. Mi familia estarían muy feliz de conocer que me había vuelto a enamorar, pero en su momento les iba a dar la noticia, en ese momento lo más importante para mí, era Jesús.


  Mi amiga se había quedado en mi casa cenando, la señora Julia siempre la consentía cada vez que iba. Yo me sentía muy nerviosa detrás del volante como si estuviera a punto de presentar una prueba que me llevaba a la gran final. Al llegar a la entrada del hotel, frente al lobby, esperaba un parquero y apenas me detuve me abrió la puerta del coche, me extendió su mano para ayudarme a bajar y el mesero me recibió. Cuando le dije que tenía una reservación y me preguntó el apellido, sonrió dulcemente y me indicó el camino, al mismo tiempo que me decía que ya me estaban esperando.


  Caminé, casi en el aire porque no cabía de tanto gozo y al ver a Jesús, él se levantó para esperarme llegar. Sentí una emoción tan fuerte que me contuve de no salir corriendo a abrazarme a su cuello para esperar que sus besos me dieran la bienvenida. Pero él tampoco podía ocultar su alegría porque la felicidad estaba tatuada en su rostro. Sentí que mis pasos se hacían más cortos, como si las ganas se hicieran cada vez más fuerte y pesadas, pero favorablemente no estábamos en una sábana, sino en el comedor de un lujoso restaurante y en menos de cinco minutos, ya estaba frente a él.


  —Mi vida, estás preciosa. Pareces un hada salida del mar, solo te faltan las alas y la varita mágica, aunque tú solita estás llena de magia — Me dijo mientras besaba mi mano y al tener cerca de él, me tomó por la cintura y con un delicado beso, me dio la bienvenida.


  —Gracias, mi vida, pero tú pareces un príncipe y mira que coincidimos esta noche con el color, somos el príncipe y la princesa esta noche — Le dije mientras le saludaba con un beso muy tierno.


  Jesús me abrazó y después de alagarme con sus palabras, me separó al silla para que tomara asiento muy amablemente. Jesús no bebía alcohol, al igual que yo y eso me agradaba muchísimo. Ordenamos nuestros batidos de fresa, la fruta favorita de ambos y hasta en eso coincidíamos. Después de la cena, había llegado la hora de mi pie de limón y en ese justo instante que cortaba un bocado para llevármelo a la boca, aproveché el momento para tomarle la mano a Jesús y mirarlo a los ojos.


  —Gracias por haber aceptado venir aquí, Jesús. Quiero decirte que esta noche es muy importante para mí — Le dije mientras buscaba dentro de mí, las palabras que dieran lugar a la inminente conversación que debíamos tener.


  —No me des las gracias por algo que tú misma iniciaste, mi vida. Me sentí muy alagado cuando me hiciste la invitación y estar contigo aquí y verte tan bella y feliz, es algo incalculable para mí — Me dijo, al mismo tiempo que besaba mi mano elegantemente.


  Sentí que ese era el momento perfecto, en el que los dos estábamos muy conectados a través de nuestras miradas. No supe cómo decirlo, pero cuando menos lo pensé, de manera espontánea lo dije.


  —Te amo… creo que te amé antes de conocerte, es como si el destino te hubiera reservado para mí. Creo en que las cosas tenían que suceder de la manera que pasaron para poder llegar a ti. Te amo y cada día que paso a tu lado, siento que te estoy amando, mi vida — Le confesé y después de un gran suspiro, me sentí complacida al recibir esa mirada tan llena de amor que me dejaba ver Jesús.


  Quedamos tomados de las manos, yo con ganas de gritar y volverá decirle lo que le había confesado, en cambio él, no me quitaba la mirada de encima y no podía deducir qué quería hacer. Me sentía intrigada al ver su sonrisa y esos ojos que se entrecerraban para mirarme con tanta ternura como él lo estaba haciendo.


  —Yo siempre he sido un hombre feliz, pero escucharte decir que amas es la máxima prueba de que la dicha existe. Mírame, aquí tienes a un hombre que te ama desde aquí — Me decía con su mano golpeando sobre su pecho.


  Con una sonrisa a flor de piel, Jesús y yo terminamos de comer nuestros postres y para dar por concluida la cena, salimos del restaurante tomados de la mano.


  —Quisiera sellar esta noche con un delicioso desayuno, pero no, quiero que en adelante, conozcas mi lado más romántico, el más sensible. Déjame que te conquiste todos los días de mi vida y voy a respetar que somos novios. Quiero que nos vayamos a nuestras casas y desde ahí, imaginarnos el día de mañana juntos hasta que nos llegue el momento de decidir vivir por siempre — Me dijo y sus palabras fueron tan emotivas para mí, que comencé a llorar —Sé que esas lágrimas son de pura felicidad, pero voy a cambiártelas por un beso — Y enseguida nos besamos y fue un momento sublime.


  Sentí que volví a nacer después de haberle dicho que lo amaba y nuestro amor iba creciendo. Jesús, como todo un caballero, me siguió hasta mi casa y después de despedirnos con un corto beso, se marchó a la suya tal y como lo habíamos acordado. Al entrar, todas las luces estaban apagadas y supuse que la señora Julia pensaba que no regresaría, que pasaría la noche con Jesús. Miré el reloj y era muy tarde para llamar a Grace y contarle cómo había quedado todo, aunque conociéndola bien sabía que ella iba a estar esperando la llamada.


  Entré a mi habitación y me dejé caer sobre la cama y comencé a llorar por la alegría, fue como que ya estaba muy consciente que amaba a un nuevo hombre, a un nuevo amor y eso ni yo misma lo podía creer que me estuviera pasando. Con el móvil en la mano, decidí marcarle a Grace.


  —¡Amanda, me tenías esperando! ¿Por qué no me escribes? Es mejor, así Jesús no escucha que me estás contando — Me dijo y por lo que podía notar, ella al igual que la señora Julia pensaba que me iba a quedar con Jesús.


  —Tranquila, amiga, estoy en mi casa. No me quedé con Jesús, decidimos irnos a nuestras casas por separado — Le respondí con sinceridad.


  —Después de haberle confesado que lo amas, Jesús te ha dejado ir, no comprendo bien qué fue lo que pasó, pero estoy segura que hubo una razón muy fuerte para que hoy viernes él haya decido pasar la noche solo ¿No te parece extraño? — Me dijo y su pregunta no me hizo dudar ni un segundo.


  —Yo me siento tranquila, Grace. A lo mejor Jesús tenía algo qué hacer esta noche y realmente lo mío fue una sorpresa, lo menos que quiero es indagar sobre su privacidad — Le dije e hice valer sus derechos como persona individual.


  —Tienes razón, Amanda. Lo que pasa es que yo soy una cuaima, de esas que controlan todo. Si a mí Carlos me sale con algo así, créeme que lo menos que tuviera en mi boca sería una sonrisa — Me comentó dejándome claro que había sido una tonta.


  Capítulo IX


  Las palabras de Grace trataron de mal interpretar los términos de Jesús, pero en todo momento le mantuve que los dos estuvimos de acuerdo y tampoco había nada de pecaminoso o irrespetuoso que lo hiciéramos de esa manera. Después de terminar la llamada, le escribí un lindo mensaje a Jesús para desearle buenas noches.


  Cuando estaba a punto de dormir, pensé en que lo que había hablado con Grace, no me sentía molesta, pero si fue algo incómodo que ella me hiciera dudar solo por el hecho que pensábamos muy diferente a ella. Aun así, debía aceptar su comentario por eso, quise pasar ese recuerdo y me quedé dormida después de recibir el mensaje de buenas noches de Jesús.


  En la madrugada, me desperté muy exaltada como si tuviera una gran preocupación. Me levanté y fui a la cocina por un vaso de agua. Volví a la cama y mis pensamientos me trajeron a Jesús y sonreí, volví a la cama con las enormes ganas que amaneciera muy rápido para verlo y pasar todo el día junto a él. Me quedé dormida imaginando una vida junto a Jesús y al despertar, ya eran las nueve de la mañana. Busqué rápidamente mi móvil para revisar si ya tenía algún mensaje de mi novio, pero no fue así y comencé a preocuparme. Le marqué a su número, pero inmediatamente enviaba al buzón de voz. Me pareció muy extraño y recordé las palabras de Grace y comencé a dudar.


  Me puse a organizas algunas cosas en mi estudio, pero por más que traté de concentrarme en otra cosa que no fuera Jesús, no podía dejar de pensar en él y a cada momento me levantaba para revisar si tenía alguna llamada o mensaje, pero no fue así. Quise insistir un poco y como no obtuve respuesta, me preocupé hasta que dos horas después, casi a media mañana del sábado, se le ocurrió llamarme.


  —¡Mi vida! Perdona que no me haya podido comunicar contigo, más bien que no te haya podido responder, pero he estado haciendo unas cosas importantes que me han quitado mi tiempo ¿Tú, estás bien? — Me respondió y me dijo eso como si nada malo hubiera ocurrido.


  Su manera de hacerme entender que todo estaba bien no me agradaba. Cómo iba a estar bien si había pensado que le estaba ocurriendo algo malo porque después de la cena de anoche y de mi confesión, lo menos que esperaba de él era que estuviera más enamorado que nunca y sobre todo que me lo demostrara, pero al parecer, se había distanciado un poco.


  —¿Bien? sí, no pasa nada, me preocupé un poco, pero todo está bien. Qué bueno que estés haciendo algo importante, ahora comprendo por qué no me pudiste responder, soy menos importante — Le dije con un tono de reproche que no pude fingir.


  —¿No estarás pensando mal de mí, verdad mi vida? — Me preguntó con una risa irónica que me molestó mucho.


  —Mejor termina de hacer tus cosas y cuando creas que tengas un tiempo para mí, entonces hablamos, yo también voy a buscar algo importante qué hacer — Le respondí y para no seguir escuchando su ironía, terminé la llamada sin despedirme.


  No lo podía creer, si hasta hacía unas horas yo era la mujer más feliz del mundo porque me encontraba al lado de un hombre que me hacía sentir como a una princesa de cuentos, en ese momento había descubierto que mi príncipe ya no existía y se había vuelto un hombre común. Parecía un sueño y pellizqué mi brazo para estar segura de que no se trataba de un mal sueño, pero era la simple y pura realidad. Jesús, el hombre más romántico, más amoroso se había ido y yo me quedé con el ese sinsabor en la boca que no sabía qué hacer.


  Mi móvil sonó con un mensaje entrante y apenas lo tomé para revisar, pude ver en la pantalla que era de Jesús. Llena de ira, lo revisé para leer qué me había escrito.


  “Mi vida, no pienses mal. Estoy haciendo algo importante porque se trata de una sorpresa para los dos, pero debo planificarlo bien. Dame un espacio, pero no te voy a apartar de mis pensamientos porque te amo”.


  Al leer el mensaje, no sabía si llorar o reír por las emociones encontradas, pero me sentí muy aliviada al conocer un poco los motivos de su distancia, pero no le respondí porque a pesar de la sorpresa que estaba organizando, Jesús debió enviarme al menos un mensaje para no preocuparme.


  Aunque continué con el arreglo de mi estudio, no dejaba de sonreír por las travesuras que hacía Jesús, parecía un niño con sus ocurrencias y al final de la tarde, todos los mensajes que tenía en mi móvil me lo confirmaron. Desde un simple te extraño en una nota de voz hasta un quiero tenerte todos los días me vida, hicieron que mi día se recuperara. Emocionada, le marqué para agradecerle y decirle que también me hacía mucha falta, pero nada, tampoco me respondió ¿A qué juega Jesús? Me pregunté muy molesta y quise llamar a Grace para comentarle, pero no pretendía que ella me estuviera resolviendo cada problema que tenía y ya lo que sucedía con Jesús era un problema entre él y yo.


  Me fui a casa de mis padres, ya tenía mucho tiempo sin ir a verlo y en el camino, no podía dejar de pensar en Jesús. Dudas, confusión, preocupación y hasta las ganas de escucharlo me invadían, pero no podía hacer más que dispersar mi mente.


  —¡Hija, nos alegra tenerte de visita en casa! Mira, tu hermano Diego también quiso venir, así que esta noche es de familia — Me dijo mi padre al recibirme con los brazos abiertos.


  No podía sentirme del todo feliz al estar ahí porque mi mente estaba dividida y no dejaba de mirar mi móvil.


  —¿Tienes algo pendiente, mi niña? — Me preguntó mi madre muy intrigada —Te pregunto porque te noto nerviosa y mirando ese aparato a cada rato — Comentó y todos asintieron con la cabeza para decir que estaban de acuerdo con lo que ella había dicho.


  —¡Disculpen! Lo hice inconsciente, nada puede ser más importante que esta cena en familia — Le dije mientras levantaba mi vaso y brindaba por lo que había dicho.


  —¿Será que mi hermana está enamorada y solo espera el mensaje de su amor? te conozco y tienes ese brillo en la mirada como cuando estabas de novia con Santiago — Comentó mi hermano y me hizo sonrojar después una gran sonrisa.


  Todos me miraban como si esperaran mi confesión, podía leer en sus rostros que querían saber si era cierto. Comencé a reír y el móvil sonó para salvarme de la confesión. Me levanté rápidamente y fui hasta el balcón y ahí le respondí a Jesús en voz baja.


  —¡Mi vida! Me tienes angustiada ¿Qué pasa? — Le pregunté, mirando hacia los lados para evitar que me oyeran.


  —Donde estoy no tengo mucha señal, mi vida, pero no te preocupes que solo faltan unos detalles. Apenas termine aquí, salgo para tu casa y te busco para darte muchos besos, lo prometo — Me dijo con nostalgia —Ya no soporto las ganas inmensas que tengo de verte, no puedo estar más tiempo sin ti — Me comentó, al mismo tiempo que me enviaba besos.


  —Voy a confiar en ti, mi vida, no me falles. Estoy en casa de mis padres y no sabes las ganas que tengo de contarles sobre ti — Le dije muy emocionada.


  —Hazlo, ellos te van a entender y diles que pronto lo voy a conocer — Me respondió de inmediato y eso me dio mucha seguridad.


  —Gracias por no darme motivos para dudar de ti, solo en mi cabeza pude hacerlo, pero fue por la rabia del momento y te pido perdón. Jamás duraré de nuestro amor, mi vida — Le dije y mientras conversábamos, me di cuenta que mi hermano Diego estaba escuchando detrás de la puerta y me puse tan nerviosa que le terminé la llamada a Jesús sin siquiera despedirnos.


  —¡Eso, mi hermana tiene novio! — Gritó varias veces y me tomó de la mano para llevarme hasta la mesa donde estábamos cenando.


  —Está bien, déjenme hablarle, por favor. Hace poco tiempo conocí a alguien, tú sabes de quién se trata, madre ¡Jesús, el que me rescató de aquella tormenta! — Le dije mientras me dirigía a mi madre tratando de que lo recordara.


  —¿El del oso de peluche? — Preguntó mi madre con una sonrisa en su boca.


  —Sí, el del oso de peluche. Él se convirtió en el nuevo amor de mi vida — Les confesé con lágrimas de pura emoción.


  —¿Y la promesa, va a cumplirla con él? — Me preguntó mi padre, al mismo tiempo que mi madre y mi hermano me miraba como si de mi respuesta dependiera que no se terminara el mundo o algo así.


  Pensé un poco lo que les iba a decir porque esa decisión solo dependía de mí, de mis sentimientos y de lo que tenía planificado con Jesús, pero tampoco iba a mentirles, siempre los consideré una parte fundamental en mi vida y a ellos nunca les ocultaba nada, pero no era el momento, al menos así lo sentí.


  —No lo sé, no se impacienten que pronto tendrán noticias y él quiere venir hasta aquí para conocerlos y que ustedes lo conozcan también. Lo voy a presentar formalmente a la familia — Les dije y todos comenzaron a aplaudir emocionados.


  —¡Hagamos una fiesta! — Gritó mi padre —¡Esto es algo para celebrar! — Continuó y mi madre y Diego enseguida lo secundaron.


  Yo no paraba de reír por las ocurrencias de mi padre, pero así de feliz se ponía siempre con las buenas noticias, para ellos lo más importante era verlos feliz, sin prejuicios ni malas caras y eso me hacía una mujer dichosa al tener a los mejores padres del mundo y por supuesto, un hermano como Diego tan amoroso y leal, aunque lo de la lealtad le había quedado un poco corta cuando me delató después de escucharme hablar con Jesús, pero sabía que no lo había hecho por nada malo ya que pude sentir su emoción.


  —No, prefiero que sea algo más familiar, estoy segura que Jesús también lo querría de esa manera — Les dije y rápidamente todos se pusieron de acuerdo conmigo.


  Yo me sentía muy feliz, sí, era cierto, pero había una gran verdad que no iba a dejar atrás y era la muerte de Santiago. Al menos quería guardar el respeto a su memoria y no hacer ninguna celebración porque estoy segura que muchos de nuestras amistades dirían que soy una descarada.


  Después de los anuncios que hice, terminamos la cena y me fui a la casa a descansar y antes de dormir, me dediqué un largo rato a leer nuevamente los mensajes que me había enviado mi hermoso novio y suspiraba con cada una de sus palabras. El domingo en la mañana, me despertó el timbre de la puerta. Sabía que la señora Julia no iba a abrir porque tenía los domingos libres. Como estaba sola, me tocó levantarme con mucha pereza y abrir la puerta.


  —¡Flores para una flor! — Gritó Jesús que se encontraba detrás de un enorme ramos de rosas blancas.


  —¡Mi vida, que sorpresa más hermosa! — Le grité asombrada ante la doble emoción de verlo con el ramo de rosas blancas.


  —Blancas, como la pureza de este amor que siento por ti y del que soy correspondido enormemente — Me dijo, al mismo tiempo que me besaba.


  Lo hice pasar y al colocar el ramo sobre la mesa, me subí sobre él para que me cargara entre sus brazos y comencé a besarlo tiernamente mientras le decía al oído que lo amaba y lo extrañaba. Los besos y las caricias y el tiempo que tuvimos sin vernos, hicieron que termináramos en la cama demostrando esas ganas de amarnos.


  Jesús y yo pasamos ese domingo juntos, desayunamos en mi casa y de ahí nos fuimos a patinar, ése era otra de las tantas cosas en las que coincidíamos.


  —¡Alcánzame si puedes, Amanda! — Gritaba Jesús retándome a alcanzarlo.


  Me llené de fuerza y corrí muy duro, tanto que lo alcancé y en plena curva, no pude frenar y me lo llevé por el medio.


  —¿Estás bien, mi vida? Responde, por favor — Le gritaba a Jesús al verlo tirado en suelo, inmóvil por el fuerte golpe que se dio al caer.


  Jesús no respondía y comencé a gritar pidiendo ayuda, pero la gente como que se hacía de la vista gorda porque nadie se acercaba ni siquiera para preguntar si estábamos bien. Al ver que estaba sola ante la tragedia, se me ocurrió darle respiración boca a boca para dar tiempo a que llegara alguien y en ese momento en el que puse mi boca sobre la de él, sentí que en vez de darle aire, nos estábamos dando un beso. Resultó ser otra de las travesuras de Jesús que me dejó unas ganas de enormes de golpearlo, pero no me dejé llevar por eso y correspondí al beso de mi novio de lo más emocionada.


  —Eres un loco, un loco travieso, no me vuelvas a hacer esto — Le dije como un susurro mientras permanecíamos en el suelo, besándonos.


  La gente nos miraba como si estuviéramos cometiendo alguna falta y me preguntaba que si el amor se estaba extinguiendo porque al parecer éramos los únicos que lo demostrábamos. Jesús se levantó y con una sonrisa, me tomó de la mano y nos fuimos patinando por todo el parque. Cuando estábamos en la salida. Un señor se acercó con unos enormes globos en forma de corazón y como si estuviera con su niña de paseo, Jesús me compró el más grande y más vistoso que había en todo el parque. Los niños me miraban como celosos porque ellos no tenían uno igual y yo tenía pena de que fuera de esa manera, pero me olvidé de los demás y saqué esa niña que llevaba por dentro y comencé a correr con el globo. Jesús venía detrás de mí y volvimos a caernos, pero esta vez no le di tiempo para que fingiera, le hice cosquillas para que no cerrara sus ojos y terminamos revolcados en la arena. Cuando nos levantamos, estábamos más sucios que todos los niños de un campamento.


  —Ya vamos, mi vida, estoy agotado y me duelen las piernas — Me dijo, al mismo tiempo que se iba quitando los patines y no dejaba de jadear.


  —Pensé que no te cansabas, yo, no puedo dar un paso más — Le dije quitándome mis patines también.


  —La semana estuvo muy dura con tanto trabajo y ayer con el tema de la sorpresa que estoy preparándole a mi novia preciosa, perdí un poco de fuerza, pero deja que me recupere ¡Ya verás! — Me dijo, al miso tiempo que se ponía de pie y estiraba su brazo para ayudarme a levantar.


  —Esa sorpresa ya me tiene muy nerviosa, muy nerviosa — Le dije, al mismo tiempo que sacudía mis hombros como si sintiera escalofríos.


  —¡Ah, sí, nerviosa! Ya verás cómo te vas a poner más nerviosa — Me dijo Jesús, y al mismo tiempo me levantó por las piernas y me cargó, dejando mi cabeza colgando.


  Así me llevó corriendo hasta el estacionamiento y yo iba gritando en todo el camino, era una mezcla entre risa y susto que no podía controlar. Me parecía muy gracioso, pero a la vez sentía miedo que me dejara caer aunque confiaba completamente en él. Apenas se detuvo frente al coche, me bajó con mucha calma y sonrió como si dijera que lo había vuelto a hacer. Yo estaba pálida del susto, pero no pude dejar de sonreír y colocar mi mano sobre el estómago porque no podía parar de reír sin que sintiera mariposas dentro de él.


  —Ya, vamos mi vida. Otro día así y creo que moriré — Le dije mientras me subia al coche y me colocaba el cinturón de seguridad.


  Cuando fui a poner mi abrigo en el asiento trasero del coche, me di cuenta que había una caja muy hermosamente decorada con corazones de color rosa. Estaba en la alfombra del posa pie, en los asientos de atrás. No quise preguntarle para que no pensara que estaba con una mujer celosa, pero sí me causó algo de intriga.


  Durante el camino, la cajita no se me salió de la mente y moría de ganas por preguntarle. Estaba muy segura que era para mí, pero regalo era regalo y la emoción y curiosidad por saber no se hacía esperar, así que no pude más y le pregunté.


  —Mi vida, a lo mejor peco de imprudente pero ¿de quién es esa cajita de corazones color rosa? — Le pregunté y lo miré.


  Jesús se rió un poco y no dijo nada más, me colocó la mano sobre mi rodilla y me lanzó un beso. Cuando llegamos frente a mi casa, me tomo por la mejilla y besó mis labios, al mismo tiempo que me susurraba que tuviera paciencia.


  —Falta poco, todo lo que está aquí en el coche, incluyéndome a mí, te pertenece mi vida, así que recuerda que te amo. Espera un poquito, es lo único que te pido — Me dijo y con sus palabras me respondía lo que mi mente inquieta se preguntaba.


  Nos despedimos y me bajé del coche muy emocionada, riendo y así entre hasta mi habitación. Lo que había vivido con Jesús en tan poco tiempo, era totalmente diferente, una experiencia única que me ponía a pensar en cosas diferentes. Con él, no existía la monotonía. La rutina era algo que no estaba en su mente, siempre había algo diferente por hacer, por decir, hasta hablar de su trabajo resultaba interesante, éramos una pareja en todos los sentidos, un complemento entre un hombre y una mujer.


  Capítulo X


  Bastaron las horas del domingo para estar completamente segura de cumplir con la promesa que le había hecho a Santiago. Después de ducharme, me senté sobre la cama y con la foto de mi amado Santi, comencé a planificar como si él me ayudara a pensar. Tomé un papel y escribí una carta, muy corta, como una despedida para él.


  “Santiago, hoy quiero escribirte estas líneas porque no tuve la oportunidad de despedirme de ti como debió ser. Fuiste el hombre que me hizo conocer el amor, contigo crecí sentimentalmente, me hiciste una mujer fuerte al hacer que siempre, siempre confiara en cada uno de mis pasos porque tú siempre estabas para apoyarme. Nos juramos amor eterno frente al altar y ese mismo día, nos hicimos la promesa de que si alguno de los dos moría antes, él otro iba a comenzar una nueva vida, sin guardar luto ni dolor en el alma porque así estaba escrito en nuestro destino y que el anillo que era el símbolo de nuestro amor debía permanecer en nuestro dedo hasta que estemos seguros que ese hombre o esa mujer era la indicada para formalizar una nueva relación que durara para siempre, como lo hubiéramos hecho nosotros si tú no te hubieras ido. Santiago, ese día llegó, conocí a Jesús y mi corazón me dice que es él y siento que de alguna manera tú lo apruebas y eso me hace feliz porque veo en él la seguridad que tú mismo me transmitías y el amor que tú me dabas siempre desde el corazón.


  No consigo las palabras para decirte que me liberaste de sufrir por tu muerte como también lo quisiste. Nos juramos que no lloraríamos, que no desperdiciaríamos la vida en lamentos porque la muerte era irreversible, inevitable y ahora voy a seguir mi vida. Soy feliz con Jesús, a ti te amé y a él lo estoy amando cada día.


  Vivirás en mi corazón, eternamente.


  Amanda”.


  Una lágrima borró un poco la tinta de algunas de las palabras que había escrito, pero quedaron plasmadas en el tiempo y en el espacio de mi vida. La doble con mucho cuidado y la guardé junto a la foto en el cofrecito de madera que tenía dentro de mi closet. Después de recibir la llamada de Jesús, me acosté sumamente cansada y dormí plácidamente. Cuando desperté en la mañana del lunes, la señora Julia ya tenía el desayuno listo, pero apenas probé bocado porque los nervios me estaban matando por lo que estaba a punto de hacer.


  Tomé el cofre y lo metí en mi bolsa y me fui en el coche hasta una floristería, la que estaba muy cerca del panteón. Compré una hermosa planta de flores rojas y pedí que la sacaran de la maceta y la colocaran en una bolsa de esa que estaban listas para sembrar en la tierra y después de pagar, me la llevé al coche y tomé camino para el cementerio. Estaba haciendo un sol radiante, como de esos que la gente quisiera para ir a pasar el día en la playa. Me puse mis gafas para protegerme y bajé la planta y una pequeña pala que me dieron para cavar un agujero. Al llegar, saqué un pañuelo de mi bolso y comencé a limpiar la lápida.


  Al lado, comencé a abrir el hueco y abrí el cofre. Extendí mi mano y retiré mi anillo y sentí un frío inmenso, como si Santiago me estuviera abrazando muy fuerte para despedirse de mí y lloré, al mismo tiempo que le decía que ya la promesa estaba cumplida y aquí le dejaba el anillo, símbolo de nuestro amor junto a la planta que estaba sembrando para que el amor que sentimos un día se mantenga entre nosotros a medida que crecía.


  Con mucha calma, coloqué el cofre en el fondo del agujero y encima coloqué la planta y la cubrí con tierra mientras mis lágrimas la regaban. Estuve un rato, desahogándome a través del llanto y mirando mi mano y sintiéndome extraña sin el anillo, hasta que las nubes cubrieron al sol y me levanté rápidamente para no mojarme con las gotas de agua que estaban a punto de caer sobre el cementerio.


  Me subí al coche y llegué a la academia. Me encerré en mi oficina a pensar mientras suspiraba como si la vida me dijera que lo estaba haciendo bien, hasta que la hora de la clase me indicó que debía comenzar y me fui hasta el salón. Les indiqué que tenía que hace una pintura libre mientras yo me iba a organizar unas cosas sobre la sorpresa que les había dicho que les tenía y eso hice. Llamé a todo el comité de eventos y les pedí que organizaran una exposición de pintura que se llamara la promesa del anillo, en honor a la memoria de Santiago.


  Ya el jueves estaba todo listo para la presentación y mis alumnos se lucieron con sus pinturas. Sé que para muchos el haber puesto el anillo dentro de una gargantilla para llevarlo sobre el pecho hubiera sido la elección ideal, pero lo que había hecho fue lo que me nació del corazón. En cada una de las pinturas veía a Santiago feliz y bendiciendo mi relación con Jesús. Al final, la exposición había logrado el éxito que me había jurado y mis alumnos se habían posicionado en el mundo de las artes.


  No había visto a Jesús desde el domingo porque le había salido un caso fuera de la ciudad y por eso iba a estar ausente, pero no dejamos de hablarnos y decirnos lo mucho que nos amábamos y extrañábamos. Grace estaba en un congreso internacional y a ninguno de los dos les había comentado que ya me había quitado el anillo, menos a mis padres. Esos fueron los días más ocupados en toda mi vida. Apenas llegó el viernes, Jesús estaba llegando al aeropuerto y me avisó que nos veríamos el sábado muy temprano. Por supuesto que esa noche no dormí pensando en el reencuentro.


  —Señorita, despierte que está su novio en la sala. Llegó preguntando por usted ¿Lo dejo pasar hasta la habitación? — Me preguntó la señora Julia mientras me despertaba.


  —Sí, por favor dígale que siga hasta aquí — Le pedí mientras me sentaba en la cama.


  —Moría de ganas por verte mi vida — Me dijo y rápidamente se lanzó hacia mí y me abrazó sin parar de besarme.


  La emoción fue mucha y las ganas de gritar también. Jesús se acostó a mi lado y comenzó a contarme cómo le había ido y yo le di detalles del éxito de la exposición. Cuando me tomó de la mano para ayudarme a levantar, se dio cuenta de lo que tanto había esperado.


  —No, creo que estoy perdiendo la visión ¿Es cierto lo que mis ojos están viendo? — Me preguntó asombrado y con una sonrisa dibujada en su boca que no podía cerrar.


  —Sí, fue el domingo, le cumplí la promesa a Santiago porque encontré mi nuevo verdadero amor y ése eres tú, mi vida. No me cansaré de decirte que te estoy amando cada día — Le dije y de un solo jalón me levantó y me abrazo, al miso tiempo que me daba un beso.


  —No puedo estar más feliz, creo que el momento ideal para es hoy. Ve y ponte algo cómodo, vamos a una hacienda a cabalgar ¿Te gusta la idea? — Me preguntó y yo comencé a saltar porque en realidad siempre me habían gustado los caballos.


  Salí de a casa tomada de la mano con Jesús y por primera vez no sentí ninguna carga emocional. Llegamos a la hacienda y nos estaban esperando dos caballos y uno de ellos tenía un gran moño, a ése me subí y comenzamos a cabalgar despacio. Jesús me iba mostrando toda la vegetación y algunos animales que se asomaban entre los arbustos. Cuando llegamos cerca de un maizal, Jesús me ayudó a bajar de mi caballo y caminamos entre el medio de las plantas. Me sentía como una espantapájaros, fue un momento extraño, casi claustrofóbico, pero emocionante. Jesús hizo que me detuviera en el camino y sacó de su bolsillo un pañuelo de seda con el que me cubrió los ojos. Caminé apoyando mi mano sobre su hombro y cuando pensé que faltaba más por caminar, me quitó la venda y escuché el grito de una multitud que me dejó perpleja.


  —¡Felicidades, Amanda! — Se unieron las voces de mi familia y amigos al unísono.


  Yo miré a Jesús, buscando una respuesta ante la emocionante sorpresa que me estaba dando, pero él solo me hacía señas para que disfrutara de todo lo que estaba mirando a mí alrededor.


  —¿Qué es todo esto, mi vida? No es mi cumpleaños — Le pregunté mientras me secaba las lágrimas y no podía parar de sonreír.


  —¡Gracias a todos por venir! Me costó mucho reunirlos a todos, pero les agradezco que estén con nosotros hoy. Amanda quiso presentarme ante su familia y amigos — Les gritó a todos —Hoy es el día de tu presentación, hazlo, mi vida — Me dijo mientras me acariciaba el rostro y me daba un corto beso.


  —¡Dios, no me esperaba esta bonita sorpresa! Gracias mi vida — Le dije mirando a Jesús con una sonrisa —Él, es Jesús, el hombre a quien estoy amando desde hace algún tiempo y me ha hecho una mujer nueva y feliz — Les dije, al mismo tiempo que me abrazaba a él y lo miraba fijamente para luego darle un beso que sellara mis palabras.


  Todos aplaudieron y se abrazaban entre ellos. Grace me miraba con ojos cargados de felicidad porque ella sabía muy de cerca lo que yo pasé en todo el recorrido de mi vida. En el momento en el que iba a hablar, Jesús me llevó hasta el centro del campo donde estaba un gran toldo lleno de rosas blanca. Ahí nos subimos los dos y podíamos ver todo el campo lleno de las cestas de picnic y los manteles de cuadros que habían llevado para ese día tan familiar.


  —Amanda, aquí delante de tu familia y amigo y en este hermoso campo bajo este día soleado, quiero pedirte que seas mi novia, mi esposa, mi amante, mi confidente y la madre de mis futuros hijos ¿Quieres ser mi esposa, para siempre? — Me preguntó mientras estiraba su mano con la cajita de corazones rojos que había visto en la parte trasera de su coche.


  Le grité que sí quería ser su esposa y todos gritaron por la emoción. En ese momento, Jesús abrió la cajita y había un anillo muy delicado con una piedra de color blanco que para nosotros representaba la pureza del amor que existía entre nosotros. Después de ese día, todo se volvió mágico, como si estuviéramos rodeados de hadas secretas que hacían que todo se volviera realidad.


  Jesús y yo compramos una casa y como sentía temor ante una nueva boda, decidimos mudarnos antes y vivir de una vez por todas, nuestro amor de una manera muy intensa. Después de algunos años viviendo juntos, consideramos la idea de formalizar nuestra unión y después de llegar a un acuerdo nos casamos en la iglesia de Lourdes, muy cerca de la ciudad. Ése día, no viajamos, Jesús respetó mi miedo al viaje de luna de miel, al final cada año viajábamos sin necesidad de una fecha especial. Un año después, decidimos hacer nuestro viaje de luna de miel y fue cuando me enteré que estaba embarazada.


  —¡Vamos a ser padre, mi vida! — Le dije con la prueba de embarazo en las manos.


  —No, esto no puede ser cierto. Me niego a tener un hijo contigo, Amanda — Me dijo y en su rostro podía ver lo molesto que estaba.


  La reacción de Jesús me había confundido enormemente, si ya estábamos casados y con muchos años de relación ¿Cómo le iba a molesta que yo estuviera embarazada? En ese momento de sensibilidad, donde lo menos que esperaba era un grito de felicidad, mi esposo me estaba haciendo sentir mal y no pude aguantar las ganas de llorar.


  —No mi vida, no llores por favor, no voy a perdonarme verte triste. Es cierto, no quiero tener un hijo contigo ¡Quiero tener muchos hijos contigo, mi vida! Estas sensible, no me dejaste seguir con mi broma — Me dijo con su cara de felicidad que me hizo reír.


  Había extrañado las travesuras de Jesús, hasta en los momentos de seriedad él encontraba ese instante para darle su toque personal. Me abrazó y me cargó para hacerme girar, realmente estaba muy emocionado y comenzó a llamar a toda su familia para darles la buena nueva.


  Unas semanas después de la noticia, fui hasta el cementerio. Constantemente me acercaba para llevarle flores a Santiago y ver que la planta seguía creciendo muy hermosa y florida, me hacía sentir muy dichosa, como si cada paso que daba él me estuviera dando su bendición.


  Mi madre casi no me dejaba sola y Grace se había convertido a parte de mi mejor amiga en mi obstetra y era la que iba a ayudar a traer al mundo a mis gemelos. En la academia, terminé por contratar a dos de mis mejores alumnos y eran los que llevaban las riendas de todos los eventos y el éxito no se hizo esperar.


  Jesús dejó de atender tantos casos para dedicarse mucho más tiempo a vivir la experiencia del embarazo. No podía tener a un mejor hombre a mi lado, se había convertido en casi lo más importante para mí, aunque antes lo fue, pero ese puesto se lo habían quitado mis gemelos que ya estaban por nacer.


  —Mantengan la calma, todo va a salir bien. Santiago y Samanta están en buenas manos — Les decía Grace a todos mientras me ingresaban en el quirófano.


  Estaba entre nerviosa y feliz, si antes había dicho que tuve los días más felices de mi vida, no se comparaban con lo que estaba sintiendo ese día que sin duda era el más importante en toda mi vida. Apenas escuché el primer llanto de mis hijos, el corazón saltó de emoción dentro de mi pecho.


  —Míralos, Amanda, ellos son tus hijos — Me dijo Grace al mismo tiempo que me los colocaban a los lados para sentir el calorcito de su cuerpo junto al mío.


  No podía hablar, solo lloraba y me temblaban las manos por la emoción, pero inmediatamente se los llevaron para darle su primera atención médica. Cuando estuve en la habitación de la clínica, Jesús entró con rosas blancas para colocar en el florero. No cabía de la emoción al igual que mis padres y el orgulloso tío Diego, mi hermano.


  Días después, salimos de la clínica hacia nuestra casa, ya con los bebés y desde ese entonces no nos hemos separado ni un solo instante. Jesús fue el regalo que el destino me envió para cumplir la promesa del anillo y con él llegó nuevamente la felicidad a mi vida.


  Pero a Grace también la favoreció el amor, después de muchos años con Carlos, decidieron darse el sí ante el altar, pero se fueron lejos y aunque se convirtió en una reconocida médica a nivel internacional, cada día la extraño y a sus consejos, pero quedó pendiente en venir a vernos para el bautizo de los pequeños. Diego no se quedó atrás, se comprometió en matrimonio con la hermanita de Jesús. Esa sí que fue una sorpresa para todos porque nunca creyó en el matrimonio.


  El destino no se equivoca, cuando creemos que nuestra vida está atada a otra, quizás no sea del todo cierto y yo puedo asegurar que no es así. Lo viví hace algunos años, pero a todo el que me pregunta diré que nada pasa por casualidad, mi felicidad no estaba al lado de Santiago como yo lo creía, está con Jesús, mi nuevo verdadero amor de mi vida.


  FIN
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